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Loa que ae inscriben  en la tP ía  Obra» 
pueden  ap licar el fruto de  estas m isas a  
81 m ismos, o  a  otras personas, vivas o di- 
les^^pUzca ^  intención cuantas veces

»,s J  ‘ ^‘‘ínosnas recib idas por este  conduc- 
to djsstínanse. de modo exclusivo , a  promo-
r»U « /  -^j® j  y  *®® Intereses cultu-ra les de  la sociedad , acog iendo  a íniños

funLmP?.^  crU-
¿Qu ién  no contribuirá, pues, con algu- 

nos céntimos, que  con tanta facilidad  se
fnñn R ® paterna l de  San
Juan  Bosco y ^ e  la Iglesia, insp irada en 
id e ab s  tan nobles y caritativo s? ^
i7u í ™ ' " l  necesidad  de  ase-

benevolencia divina, en este 
mundo y en el otro , mediante la aplicación  
del a l t a ? ? " * ' ’*  infinitos del Santo  Sacrificio

difu?ifta“ ”  ®®í®® queridos, vivos o
p l iñ d a o

P idan  ho jas de  inscripción  y  envíen las 
limosnas a  la Dirección  del «Boletín  Sale- 
f ian o ., Apartado  9134 . Madrid, que  es la 
representación  del Rvdmo . Rector M ayor de 
la Congregación  Sa lesiana.

Cooperadores Salesianos
MEDIOS DE COOPERACION  

A los Cooperadores Sa lesianos ae les ofre

fe :" :?
« ‘"itC cdn  dr i n la Íim íse asocian  del modo siguiente:

Ayudando  a  promover e jercicios pia- 
dosos. tales como novenas, triduos, eierci-
dnñrl y catecismos, sobre \od o
donde se  eche de  ver más la fa lla de so° 
c®rr®8 materiales y morales.

2.® Siendo  tan escasas en nuestros días 
las vocaciones a l estado  eclesiástico , los que 
estén en situación  de hacerlo , ae ocuparán  
«ñ ?“ k *  '” * ’' * *  de  aouellos jóvenes que . por 
* “ *  aptitudes para el
« lu d io ,  den  indicios de  vocación , ayudán- 

y  facilitándoles ia 
en trada en los colegios o  pequeños semina- 
no s. donde puedan  ser encam inados a  aquel 

Aux iliadora ha ¿ido
‘ t*m íada con ese ob jeto .
m J l f  ]»“ «>?« Prensa a  la mala
m e lan te  la difusión  de buenos libros, fo- 

*  “ «p re so »  de  toda clase , 
genera liiándolos en las fam ilias y lugares
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dond^e se crea poderlo  hacer prudentemente. 
1 . .  ultimo, e jercer la caridad  hacia
los ninos expuestos a  extraviarse , reunirlos.
br®«Ví:" ° *f® " ®* verdades de la Fe . acoslum - 
Orarlos a frecuentar las funciones de  1a Igle- 
sia. darles buenos conse jos, conducirlos ha�
cia aquellos que  puedan  encargarse  de  su  
educación  relig iosa: he aqu í un vasto  cam �
po abierto  a  la acción  de  los Cooperadores 
oa lesianos. Lo s que  por sí m ismos no puedan  
hacer alguna de  estas buenas obras, pue�
den  efectuarlo  por medio de  otros, como se- 
r ía ; animar a  un o r ie n te  o  am igo  a  que 
* * • Pj®®*»»® ® ello. Todo  esto , que se reco�
m ienda pera los niños extraviados, se en�
tiende también  de  las niñas que  se  hallan 
en Iguales condiciones.

5.® Se  p u ^ e  también  contribuir a  la 
®bra por medio de la oración  y la limosna, 
sum inistrando socorros materiales, a  ejemplo  
de loa prirnitivos cristianos, que deponían  
*  f ° *  5*®* ®® ®̂® Apóstoles lo que poseían , 
a fin de que  se sirvieran  de  ello para ali�
viar a las viudas, huérfanos y dem ás nece�
sitados.

(Reglamento , art. IV .)
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MARTYRES CHRISTI

En  el tomo VI de las «M emorias 
Biográficas») leemos un sueño 

que tuvo don  Bosco  y que contó  lue�
go a sus hijos del Oratorio.

Soñó  que, rodeado  de  sus clérigos, 
coad jutores y  sacerdotes, marchaba 
hacia el C ielo, cuando  he aqu í que se 
interpuso en su  cam ino un gran  lago  
extensísimo y  lleno de  sangre. En  sus 
riberas se  veían  manos, p ies, brazos, 
cráneos destrozados, cuerpos huma�
nos descuartizados. jE ra  aquél un es�
pectáculo  horroroso ! Parecía q u e se 
hubiera dado  allí una sangrienta ba �
talla. Los niños que, corriendo, ha�
bían  llegado  los primeros, quedaron  
aterrados. Don  Bosco  a p r e s u r ó  el 
paso  y  vió  que en la orilla opuesta ha�
bía un gran  letrero en el que se  leía: 
«Per sangu inem ...»

Los niños se preguntaban  unos a 
otros:

— i  Qué significa este espectácu lo  ? 
Tamb ién  don  Bosco  preguntó y le 

fue respon<lido: «E sta es la sangre de

los mártires. Aqu í también  está la san�
gre de Jesucristo , con la 'cu a l  fueron  
lavado s los que murieron en testimO'- 
nio de la verdad  y de  la Fe . Nadie 
puede  llegar al C ielo sin  pasar  por 
este lago  y  sin  ser lavado  con  esta 
sangre. E lla defiende la San ta Monta�
ña que ves delan te  y q u  e figura la 
Iglesia Católica. T odo s cuantos inten�
tan  combatirla, quedarán  ahogados; y 
precisamente t o d o s  esos m iembros 
que ves, son  los restos m iserab les de 
los que quisieron  destruir a  la  Iglesia, 
i Todo s fueron  hechos pedazo s! i T o �
dos perecieron  en este lago !»

No vamos a  remover lo s huesos de 
los verdugos. B ajaron  todos, c o m o  
hermosamente d ice  un  autor, «a l se �
pulcro del o lv ido » . E l fin de  estas bre�
ves líneas es m ás noble. H ace  diez 
años d ió  com ienzo en España la «ené�
sim a» persecución  religiosa. En  los 
meses de  julio a  diciembre de 1936,
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Muy Rvdo. D . Jo sé  Calascutz, 
Inspector de  la Inspectoría Sa lesiana T arra �
conense, asesinado  en V alencia por  los ene�
m igos de Dios. Había conocido a  San  Juan  
Sosco  cuando  éste visitó nuestra Patria. Nues�
tro Fundador, que profetizó la .semgríenta 
persecución  relig iosa de  España, bendeciría 
ciertamente con una muy  particu lar bendi�
ción a  aquel niño que, cincuenta años más 
tarde , había de acaud illar a  sus hijos ca �

mino del martirio.

cientos y m iles de católicos, seglares, 
sacerdotes y religiosos, cayeron  bajo  
los golpes de los enem igos de Dios y 
de su  Iglesia. Els este un hecho que. 
perdonado  pronta y totalmente mien�
tras estaba aún ocurriendo, no pue�
de ser olvidado  ni podrá serlo  jam ás.

De entonces para acá se ha derra�
m ado  muchísima sangre en el resto 
del mundo. Le jo s de  nuestro pen sa�
miento, de nuestros lab ios y de nues�
tra pluma t o d o  juicio que pudiera 
ofendfcr a cuanto de noble, heroico y 
aun santo  se  ha realizado  entre las 
infinitas m iserias de la guerra mun�
dial. Pero deseamos repetir, porque 
es de justicia, que «Hispana volvió  a 
ser tierra de  mártires en el trienio 
108 —

de 1936 a 1939. sobre  todo  en el se �
gundo semestre de  1936 ». (Cardenal 
P lá y Deniel.)

L a  persecución  en España fue una 
persecución  religiosa. No fue un acto 
impremed itado  e irreflexivo de  las 
m asas excitadas p  o r un largo  sufri�
m iento, exacerbadas por la  necesidad  
o la opresión . L a  m atanza de católi�
cos, y  m ás especialmente de  sacerdo�
tes y religiosos, fué preparada c o n  
toda la sangre fría y llevada a cabo  a 
ciencia y conciencia de  quienes la or�
ganizaron  y de quienes la llevaron  a 
cabo . A  los asesinos del 36 se les ha 
llam ado  «ciego s». S i eran  ciegos, su 
ceguera fué voluntaria.

L as violencias cometidas contra los 
católicos ono “fueron— dice el Carde�
nal Primado— sanciones o represalias 
contra individuos del clero q u e  hu�
biesen  ayudado  al alzam iento de mi�
litares y pa isanos de dicha fecha, pues 
no fueron  por tal hecho acusados ni 
condenados sacerdotes y  religiosos en 
la zona que quedó su jeta ah dom inio 
de los frentepopulistas. En  la zona 
ro ja se  persiguió , se cazó  al cura sólo  
por serlo ; se incendiaron  los templos 
por ser la C asa de Dios; se destroza�
ron las imágenes de  los san tos, y se 
fusiló la del Sacratísimo  Corazón  de 
Je sú s en el Cerro de  los Angeles por 
su  representación  relig iosa».

Y  si queremos un testimonio de m a�
yor autoridad , recordemos 1 a s pa la �
bras dirig idas p o r  S . S. el P apa 
P ío  X I , d. s. m., a los prófugos de 
Hispana, ob ispos, sacerdotes y seg la�
res, el 1 4 de  septiembre  de 1936:

«Venís a decirnos vuestro gozo  por 
haber sido  dignos, como los primeros 
Apóstoles, de sufrir «pro  nom ine 
Je su » ; vuestra felicidad  ya exa ltada 
por el primer Papa, cubiertos de opro�
b ios por el nombre de  Je sú s y  por ser 
cristianos, í  qué diría el m ismo , qué 
podemos decir Nos en vuestra a laban �
za. venerables ob ispos y  sacerdotes, 
persegu idos e in juriados precisamente 
«ut m inistros Christi et d ispensatores 
mysteriorum  D ei?»  Todo  esto es un 
esp lendor de  virtudes cristianas y



sacerdota les, de  heroísmos y marti�
rios; verdaderos martirios en todo  el 
sagrado  y glorioso  significado  de  la 
pa labra, hasta el sacrificio  de  las vi�
das m ás inocentes, de  venerab les an�
cianos, de juventudes primaveriles, 
hasta la intrép ida generosidad  que pide 
un lugar en el carro  y  con  las vícti�
m as que espera el verdugo .»

A  los católicos, y  menos a  ios sacer�
dotes, no les vino de  nuevas el ver�
se  persegu idos y  persegu idos de  muer�
te. Tenían  presente el anuncio en 
tantas ocasiones hecho por el Divino 
M aestro : «Y  seréis aborrecidos de  to�
do s por mi nom bre ... Y  me seréis tes�
timonio (m ártires) en Jeru sa lén  y  en 
toda la  Judea, en  Sam aria y hasta las 
extrem idades de  la  tierra ... O s harán  
comparecer en s u s  audiencias y  os 
azotarán  en sus sinagogas, y seréis lle�
vados ante los gobernadores y  los re�
yes p o r  mi causa, en testimonio a 
ellos y a  los gen tile s...»

También  la Fam ilia Sa lesiana tuvo 
sus mártires: 108 Salesianos y dos H i�
ja s  de María Auxiliadora. L a  hora de 
prueba no 1 e s halló desapercib idos. 
Un día habían  escuchado  y  seguido  la 
voz de Cristo que d ijera : «S i alguno 
quiere venir en pos de  Mí, tome su 
cruz cada día y sígam e .» Este  seguir 
a Cristo con la cruz d iaria sab ían  ellos 
que se refiere a la profesión  de  vida 
religiosa afirmada con  los santos vo�
tos de Pobreza, C astidad  y Obedien�
cia. cuyo mérito, según  Santo  Tom ás 
de  Aquino , es comparab le  a l mérito 
del martirio. Cuando  un puñado  de 
descam isados (no se  debe  ofender el 
buen  pueblo  español hablando  de 
tu rbas), tolerados y  aun favorecidos 
por autoridades crim inales, se  lanza�
ron tea en mano  sobre  nuestras C a �
sas. pob ladas de h i j o s  del pueblo , 
nuestros hermanos clamaron  c o n  el 
Sa lm ista: «jOh  Dios!, los gentiles han 
entrado  en vuestra heredad ; han pro�

fanado  vuestro santo tem p lo ...»  Pero 
cuando  se  vieron  arrastrados al pare�
dón  de  ejecuciones, recordaron  unas 
pa labras pronunciadas por  don  Bos- 
co medio  sig lo  an tes: «jOh , España. 
E spaña! ¡Nación  nob le! V arias con�
vulsiones guerreras asolarán  el solar 
hispano, y  en la última se ha de  ver�
ter mucha sangre  y sangre  salesiana.»

Y  fueron  contentos a la muerte: 
sacerdotes cargado s de años y  de  cien�
cia; jovencitos acabado s de  profesar; 
santos, hum ildes y  abnegados coad ju �
tores. .. Iban contentos, sin  el grito es�
tentóreo del fanático , s  i n el orgullo 
repugnante del cínico, sin  el pesim is�
mo del crim inal a teo .. .  Iban conten�
tos, «porque habían  sido  hallados d ig�
nos de  sufrir con C risto». I b a n  
contentos, porque «Cristo  m ismo su�
fría en las personas de los m ártires». 
(Eu seb io .)

E llos, como ya de los mártires del 
principio del Cristianismo afirm aba el 
mártir San  Ireneo, «despreciaban  la 
muerte porque e r a n  superiores a  la 
muerte»; y es q u e  habían  repetido 
muchas veces las pa labras de la Sabi-

Revereodo  D . M iguel I <»«»"•»
Uno de los salesianos mártires más Talerosos 

de  la  Inspectoría Céltica.
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duría; uLas almas de  los justos están  
en manos de  Dios, y ni les roza si�
quiera el tormento de la muerte. P a �
recieron morir a los o jo s de  los ne�
cios. m as ellos v i v e n  en p az » ; y 
aquellas otras de San tiago : «B ienaven�
turado  el hombre que sufre tentación, 
porque después q u e  fuere probado , 
recibirá la corona de la vida que el 
Señor ha prometido  a los que le 
aman .»

A l cumplirse los diez años del m ar�
tirio de nuestros hermanos, elevamos 
al C ielo el himno de  nuestra gratitud 
al Señor, porque el «martirio es el 
acto m ás fastuoso  que se perm ite 
cumplir a la naturaleza humana» 
(P . R. Rogue) ; porque «el martirio 
en el orden  moral y social es un fenó�
meno adm irab le , único; un hecho 
extraordinario  que requiere una expli�
cación  divina, un m i l a g r o  moral» 
( J .  R iv ie re ) ; porque la «sangre de los 
mártires es sem illa de  cristianos» 
(Tertu liano ), y la de nuestros márti�
res lo ha sido , adem ás, de abundan�
tes vocaciones religiosas y sacerdo ta�
les que han venido a cubrir las bajas, 
y que en este año se vuelcan  sobre  el 
campo  del trabajo  salesiano  en el con�
solador número de veinte nuevos 
sacerdotes.

Conmemoreihos gozosos los días 
aquellos de  tristeza del año 36 . «Lo s 
que siembran  en las lágrimas, segarán  
llenos de gozo», nos dice el Salm ista. 
E llos, nuestros hermanos, contemplan  
ya desde  el Cielo el florecer glorioso  
de  los campos regados con  sus sudo�
res, lágrim as y sangre, y  nos de jan  a 
nosotros segar con  alegría.

Entretanto , adm iradores de sus vir�
tudes y herederos de  su  gloria, d igá�
mosles:

«A  vosotros, Sa lesianos que venís 
de la gran  tribulación  promovida por 
la bestia ro ja ; que habéis trocado  los 
negros hábitos de  los hijos de S  a  n 
Juan  Bosco  por las vestiduras teñidas 
en la sangre  del Cordero ; cuyas m a�
nos empuñan  las pa lm as martiriales y 
que consumasteis por Cristo el holo�
causto de unas vidas, gastadas en el 
trabajo  callado  y fructuoso de la edu�
cación  de  la juventud ; a vosotros, que 
con fesasteis a  Cristo con vuestra vida 
y vuestra sangre, dirigimos fervorosa y 
hum ilde plegaria.

Con  predilección  fuisteis escog idos 
para formar el Coro  de los Mártires 
de  la  Congregación  Salesiana.

¡Ung idos d e l  SeñorI ¡Leg ionarios 
de Cristo Reyl Habéis ido  a  ocupar 
tronos vacíos; a empuñar palm as que 
esperaban  manos vencedoras; a  ceñir 
en vuestras frentes coronas de justi�
cia y de inmortalidad.

•S-

• . é

RONDA: Una de  las ciuda�
des más sa lesianas de Espa- 
*a , que  recib ió  también  la 
gloria de  cont^^r con  varios 
mártires entre los hijos de  
don  Bosco . A  la  derecha 
del famoso  T a jo , y  en  primer 
térm ino, se  puede ver parte  
de la C asa  para  salesianos 
en fermos; una bendición , tal 
vez, de  nuestros mártires.



Hermanos Salesianos, conm ilitones 
ayer aquí, en la  tierra, compartiendo 
con  los que quedamos en el destierro 
p  a  n y  techo, lágrim as y  sonrisas, y 
departiendo  en un  m ismo p lano ; se �
parado s hoy por  la  distancia que me�
d ia entre el tiempo y la eternidad , en�
tre el destierro y  la Patria; reunidos 
mañana en un m ismo abrazo , p a r a  
nunca m ás separam os en la gloria, 
como  así lo  esperamos, afianzados 
en la  sangre divina y  en la  va�
lía de  la que es M adre Aux iliadora 
nuestra.

P ara vosotros, todo  el incierto  de 
nuestras p legarias, t o d o  el culto de 
nuestra adm iración , todas las ternuras 
de nuestro cariño , todo  el .álbum  de 
nuestros m ás vivos recuerdos.

Vuestros nombres serán  recordados 
de  generación  en generación.

Y  este recuerdo será bendición , 
honor y  gloria p a r a  la  Congrega�
ción.

Que vuestra sangre generosa tenga 
toda la fecundidad  del grano de  tri�

go que muere a  tiempo en el surco 
de  la  tierra buena.

Y  que en nosotros quede impere�
cedera la lección  de  vuestro heroís�
mo y  la obligación  de  perpetuar vues�
tra memoria con nuestra fidelidad  y 
vuestros altísimos ejemp los.

Y  a la  Congregación , a cambio  de 
tanta sangre derram ada. Dios le con�
ceda espíritu  para seguir dispuesta a 
derramar de  nuevo por la Religión  y 
por España toda la sangre  y todos los 
sudores que sean  menester.

Y  ahora te ped imos. Divino Reden�
tor, como supremo  compendio de 
nuestros comprom isos, de  nuestros an �
helos y  de  nuestras súp licas:

«que  eternamente unidos 
vivamos con tus mártires 
en la inmortal Sión.u

«M artyres Christi, intercedite pro  no- 
b is.» (De  la  (tOración a  los mártires sa- 
lesianos», compuesta por el Muy Re�
verendo  D . Ju lián  M assana, q. s. g. h.)

Gratitud
A l  recordar los sucesos que tuvieron comienzo ahora hace diez 

años» no pueden olvidar los Salesianos y  las Hijas de María 
Auxiliadora sup^ervivientes cuanto por ellos hicieron nuestros ama-
dísimos Cooperadores, Cooperadoras y  Antiguos Alumnos. En sus 
hogares hallaron refugio, pan y  amor de herm2uios; doquier se vie-
ron hechos objeto de atenciones, tanto más dignas de memoria 
cuanto mayor era el peligro a que se exponían quienes, llevados 
únicamente por espíritu de caridad hacia los hermanos persegui-
dos, les abrían las puertas de su casa, Ies ocultaban a la vista de 
los esbirros, les alimentaban y  vestían con generosidad heroica, les 
visitaban en las cárceles o les facilitabam medios para huir de aquel 
«infiemon.

Para todos los bienhechores y  de parte de todos los Salesia-
nos e Hijas de María Auxiliadora, la gratitud más sincera con la 
promesa de abundantes oraciones.

—  I I I



E F E M E R I D E S  S E C U L A R E S
D o B o s c o  e n  1 8 4 6 . . .

aquellofl d ías (ju lio  del 1846) el 
A rzob ispo  de Turín , Mons. Fransoni. 

encargó  a don  Bosco que fuese a  V iú , en 
el valle de  Lanzo , a  fin de  hacer las conve�
nientes indagaciones sobre la conducta de 
una mu jer, que. por su  modo de vida, creí�
do sobrenatural. se había conquistado  el ape�
lativo  de la S an ta de  V iú . H ab íase  esparcido  
la voz, sin que ella la con trad ijera, de  que 
desde  mucho tiempo a trás no se  la había 
visto probar bocado . Sin  embargo , emplea�
ba bien las muchas limosnas que recibía, so�
corriendo a niñas huérfanas y pobres. La 
gente acudía a ella en busca de conse jo  o 
pora encomendarse a sus oraciones.

Don Bosco obedeció, e informado con 
exactitud , pudo  advertir -que aquella mu jer 
tenía buena conducta moral y observaba las 
leyes de  la Ig lesia; pero  sospechó  que  se 
aunasen  en ella una gran  ignorancia y no 
menor vanagloria.

Don Bosco , después de acompañar a don 
C afasso  a  San  Ignacio  para los E jercicios 
Esp irituales, bajó  a  Lanzo , y, tomando con�
sigo  a  su  am igo el señor Melanotti, cafete�
ro. se encam inó a V iú . L legados allí, entró 
en casa  del párroco  y  envió al señor Mela�
notti a  anunciar su  visita a la «san tas. perO 
en térm iiios tales que no indicasen  tener 
mucha prisa en verla, ni diesen  importancia 
a  la visita.

L a  «san ta» pareció  poco  conforme con la 
fria ldad  del mensaje, y a  duras penas logró 
frenar su  impaciencia, cuando, después de 
una hora larga, no aparecía su  visitante. 
Finalmente llegó don Bosco y fué introduci�
do  a  la presencia de  la mu jer, a quien ro�
deaba buen número de sus adm iradores, si 
bien ella se hallaba sentada en el centro 
a cierta distancia de los demás. Esperaba 
la «san tas que don Bosco se presen tara con

3ran  cortesía y señales de  reverencia; pero  
on Bosco , sin m irarla siqu iera, fuése a sen�

tar junto  a  los que la rodeaban  y se puso 
a escuchar sus palabras.

A  un cierto punto, el señor Melanotti se 
dirigió  a don Bosco para decirle :

— Mire usted, don Bosco , por dónde te�
nemos la suerte de hallarnos ante una santa 

de poder escuchar sus sab ias y espiritua- 
es enseñanzas.

—  }Y a  lo c reo l— respondió don Bosco .—  
pero  yo qu isiera hablar aparte  con esta se�
ñora,^ V tratar con ella sobre asuntos confi�
denciales y de gran  importancia.

L a mu jer, ya p icada con  la actitud  de 
don Bosco  y presintiendo en confuso que 
algún  peligro  la amenazaba, se puso  en pie 
y con voz y ademán  afectados, d ijo :

— Me gusta hablar en público  y de  m a�
nera que todos puedan  ver y oír mi modo 
de  comportarme. No busco  subterfugios. Yo 
qu iero  el «est, est> y el «non. non* del Santo  
Evangelio.

— Bien está— replicó don Bo sco ;— yo res�
peto  su  máxima y la interpretación  que ha�
ce de la Sagrada  E scritura; pero  dígnese
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escucharme un momento, pues creo poder�
le dar  noticias que  habrán  de  complacerle 
grandemente.

Ella, tras una breve indecisión, salió  de 
la sala, indicando a don Bosco que  la si�
guiese, y  Melanotti se situó  de  modo que 
pud iera segu ir la escena. L legados a la ha�
bitación  contigua y de jando  la puerta ab ier�
ta de par  en par, después de unos momen�
tos de silencio, don Bosco , en voz ba ja , co�
menzó a hablar así:

— ¿Cuán to  tiempo hace aue  e jerce  este 
oficio de embaucadora, de  hipócrita y de 
p icara ?

— ¿ E h ? . . .  ¿qué  d ic e )— exclamó  la mu�
jer, logrando  a du ras penas refrenar la có�
lera.— jA  ver si nos entendemos!

— Precisamente por esto repito mi pre�
gunta— replicó tranquilamente don Bosco.

— ¿Y o  una hipócrita?, ¿yo  una embau�
c ad o ra ? ...— repetía en furecida la mu jer.

— Ni más ni menos— prosigu ió  don Bos�
co :— es uted una hipócrita, una soberbia, 
que . abusando  del nombre de Dios, engaña 
al pueblo  y al mundo con su s m alas artes.

— ¡E l  soberbio  lo será usted I— gritó  la 
mu jer, y , con los ojOs fuera de las órbitas, 
se disponía a proferir mil insultos.

Don Bosco le cortó  al punto la pa labra, 
y, sonriendo, le dijo  con gran  ca lm a:

— No tenía intención alguna de ofender�
la. ¿ S ab e  por qué he comenzado a  hablarle 
de este mOdo? No me ha inducido otro fin 
que el de  asegurarm e  de  si era usted una 
«anta o si, por el contrario , su  modo de vi�
vir es una farsa . Pero  la absolu ta falta que 
encuentro en usted de  la virtud más esen�
cial e  indispensable para la san tidad , es 
decir, la san ta hum ildad, me asegura que  su 
san tidad  no es sino una m ala arte, un oficio 
inicuo con el cual qu iere  vivir a expen sas de 
ios dem ás y ser. al m ismo tiempo, venerada 
por los ingenuos que  la creen . Y  esto se lo 
digo en nombre del A rzobispo , qüe me ha 
enviado.

La  mu jer, el oír las pa labras de  don Bos�
co. palideció  y quedó  de una p ieza. Recono�
cía en él a un nombre revestido de  autori�
dad  V  tembló por su  prop ia suerte , pues en 
aquellos tiempos seme jantes imposturas eran  
castigadas severamente incluso por las le- 
res civiles. Por lo cual, después de  escuchar 
.a s caritativas pa labras con que el Santo  la 
exhortó a  aju star  las cuen tas de  su  concien�
cia y ordenar m ás cristianamente su  vida, 
d ijo :

— No sab ía fuera usted tan  sagaz . L e  ag ra �
dezco sus conse jos, que pondré fielmente 
en p rác tica ; pero  le ruego  que  calle cuanto 
aqu í ha sucedido .

Se  lo prometió el San to , y la mu jer cam �
bió de vida.

Este hecho fué referido  m ás tarde  por el 
señor Melanotti. testigo presencial.

(De las «Memorias B iegrá- 
H cas*. Tomo  II, cap . 1—)
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TIBIDABO .— Bendición  de  fuui nneva cam �
pana.

£1 dom ingo 28 de  abril tuvo lugar  la so�
lemne bendición  de  una campana destinada 
al Temp lo  Nacional Exp iatorio  del Sagrado  
Corazón , que se  está construyendo  en la cum�
bre  del T ib idabo . L a  M isa que se celebró  a 
las doce se ap licó  a  intención  de  los socios

rotectores difuntos de la Mutualidad de 

visión soc iaf para la ve jez . Numerosos miem-
iajan tes v  Corredores A soc iado s !, de  pre-

bros de^ la A sociación  y otros muchos fieles 
concurrieron  a dicha m isa, a  la cual asistió  
también  el Ezcmo . Sr . Ob ispo  de  Colofón .

Una vez term inado el San to  Sacrificio . Su  
Excelencia Reverendísima procedió  a  la ben�
dición de  la nueva campana, colocada provi�
sionalmente en la gran  terraza que  hay  so�
bre la Cripta. L a  fundición  de esta campana 
es obra de la antigua y  acred itada casa  de 
H ijo  de  Esteban  Barberí, en  O lot, especíali- 
tada  desde  hace  muchos años en la construc�
ción de  campanaa y  ob jetos artísticos.

L a  forma de  la campana es de  las llam a�
das de  esqu ilón , con un peso  de  I.lOO  kilos, 
y la a ltura de  1,25 m ., con un diámetro  de  
1.30 m. En  cuanto  a  su  sonido  corresponde 
a l mi del diapasón  normal.

A lrededor de  la cam pana se  destacan , res�
pectivamente, las Imágenes del S agrado  Co�
razón, en c u y o  honor fue bendecida; 
la Santísim a V irgen  de  Montserrat. Patrona 
del Som atén , recordando  que  los Somatenis- 
tas de  San  Gervasio  costearon  la que  fué des�
tru ida en 1936 ; de  San  Juan  Bosco . que  fué

f uien profetizó  y comenzó la erección  de  este 
cmplo.
Actuaron  de  padrinos el Ezcmo . S r . Mar�

qués de Dou  y  la señora doña Beatriz  Roca- 
mora, viuda de  Huelín .

En  la copstrucción  de  la campana se ha 
empleado el m ismo bronce  que  en el año  I 936 
quedó  de  la 'colosal estatua del Sagrado  Co�
razón , que  estaba emp lazada delante  del 
Temp lo  en construcción .

No parece  sino que el Corazón  de  Jesús 
haya querido  que aquel bronce  que form a�
ra parte  en otro  tiempo de  su  imagen , ben�
decida por un Obispo  mártir de  san ta me�
moria, el doctor Irurita, fuera destinado  a 
la construcción  de  una campana, cuyo soni�
do ha de servir para llam ar desde  estas al- 
turas a todos sus hijos: a  los fieles y a  los

- -V

riB IOA BO ; Campana recientemente ben�
decida.
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extraviados, puesto  que  el Dios de  las m ise�
ricordias desea ardientemente la salvación  de 
lodos.

V A LENC IA . Con foreacia a  los Cooperado�
res Salesianos.

El día 5 da mayo tuvo lugar en el cine 
R ialto la Conferencia a los Cooperadores S a �
lesianos, presid ida por los Excmos. Sres. Go�
bernador y A lcalde  de la ciudad , juntamente 
con el Sr. Presiden te  de  la jun ta  Diocesana 
de A . C. y varios catedráticos de  la Univer�
sidad  y del Instituto. Proyectóse con esta 
ocasión  la pelícu la «Un  hombre de  leyenda». 
Don Martín Dom ínguez, Director de  la A so�
ciación  de  Prensa V alenciana, leyó unas cuar�
tillas. poniendo de relieve la excelsa figura 
de  don Bosco . El numeroso público  que asis�
tió al acto salió  plenamente satisfecho  por 
haber vivido unas horas en íntimo contacto 
con el espíritu  del Santo  Fundador de los 
Salesianos.

V IU LA R REA L (C astellón ). Bendición  de  «m
salón  de  actos.

En la fábrica de te jidos que en V illarreal 
de  los Infantes tienen los señores Hermanos 
Marcet, fuá bendecido  el día 17 del pasado  
mayo, fiesta de San  Pascual Bailón, un sa�
lón de  actos destinado  exclusivamente a los 
obreros de  la fábrica y a  los pobres hab itan�
tes del Barrio  de Melilla.

Lo s citados hermanos Marcet, varios de 
ellos antiguos alumnos del Colegio Salesiano  
de  Mataró, han  querido  poner el loca l bajo  
la advocación  de  San  Juan  Bosco , cuya efi�
gie preside  el bocaporte  del escenario , y  le 
han llam ado  «Sa la don B o sco » . Dió la ben�
dición  un sacerdote  salesiano . y  acto> segu i�
do las m ismas señoras Marcet e  hijas sir�
vieron  una com ida abundante en los jard i�
nes de su  quinta a lo s vecinos del Barrio , 
qu ienes no sab ían  quá agradecer  más, ai el 
alimento material o la sencilla am ab ilidad  de 
qu ienes se  lo proporcionaban  y servían .

A  las diez de  la noche, previo el rezo 
del Santo  Rosario , se  celebró  una velada 
muy fam iliar y amena, en que  tomaron  par�
te lo s  m ismos vecinos del barrio . T ra s de 
unas pa labras del señorito M iguel Marcet y 
o tras del Rvdo. don Basilio Bustillo,' S. S.. 
se representaron  las obras «Se  necesita una 
criada» y «L a oca» , con la colaboración  de 
don Enrique C abrera, anticuo  alumno sa�
lesiano. y de su  esposa. Tuvieron  parte  muy

Srincipal en la fiesta los Rvdos. PP . Carme- 
tas de  la loca lidad , cuyo competente coro 

polifónico  interpretó varios números de  mú�
sica. E l C lero parroqu ia l presid ió  el acto.

CA RA BANCHEL A L TO  (M sdbid)
Veinte nuevos sacerdotes

E l día 15 de junio recibieron  la ordena�
ción sacerdotal, de manos del Excmo . y Re�
verendísimo Sr . Obispo  de  Madrid-A lcalá, 
veinte de  nuestros estudiantes de  Teología 
de Carabanchel A lto . Son  veinte nuevos mi�
nistros de  Cristo  que  se lanzarán  con todo 
el ardor y  el entusiasmo de  su  juventud a 
trabajar  por  la salvación  de  las alm as. Sus 
nombres son : D . Eduardo  Diez, D . Andrés 
Sanz , D . Fernando  O rtega, D . Serg io  Fer�
nández, D. Francisco  Ureña, D . P ^ l o  Az�
cona, D . Juan  Riu , D . M atías Hernández, 
D . Engelberto  Urbanczyk . D . Evaristo  Sán �
chez, D . Aniceto  Orive, D . Juan  R afols, don 
Lu is Jornet, D, Manuel Ivorra, D . Jo sé  Pé�
rez, D . José  María Gómez, D . Fernando  B e�
llo, D . Em ilio María G arcía, D . Juan  G il y 
don Cándido  V illagrá. A  todos los nuevos un�
gidos nuestra más cord ial enhorabuena, de�
seándoles que  el Señor les conceda un lar�
go y fecundo apostolado  sacerdotal.

MADRID
Dos visitas ilustres

Lo s d ías 12 de  mayo y 9 de  junio , res�
pectivamente, visitaron  las Escuelas Profe�
sionales Sa lesianas de  A tocha los limos, se�
ñores Director General del T raba jo  y Di�
rector General _ de  Enseñanza Profesional y 
Técnica. E l primero  visitó con gran  deteni- 
mierito los talleres, deteniéndose con particu �
lar  interés en el de  mecánica para exam i�
nar uno por  uno los trabajo s de los apren�
dices, traba jo s que  eleg ió  grandemente. El 
señor Director General de  Enseñanza P ro fe�
sional y Técnica, D . Ramón  Ferreiro , inau�
guró  complacido  la Exposición  «fin  de  cur�
so» de  las Escuelas y  dirig ió  unas emocio�
nadas pa labras en el teatro  a  las tres mil 
personas que lo ocupaban  hasta rebosar. Di�
rigiéndose a  los muchachos, que  formaban  
más de  las dos terceras partes del audito-' 
rio,  ̂ les felicitó por la suerte que tienen de 
recibir una educación  tan  completa, que hará 
que el d ía de  mañana puedan  honrosamente 
defender su  vida sin que tengan que reci�
bir. como obreros ineptos, un jornal que 
antes es limosna que recompensa al trabajo  
e jecutado .

ITA LIA .— L a  obra en favor de  los «chicos 
de  la ca lle» .

(Continuación .)
El I 5 de  febrero , algunos «clérigos» se  de�

jaron  caer en la zona del puerto . El 5 de 
abril constituyeron  un nuevo centro de  ac�
ción junto a una obra a medio construir. 
Aqu í fueron  las fam ilias, ateas en su  mayo�

ría, las que  más obstaculizaron  la labor de 
los jóvenes apó stoles; pero  al fin, el campo 
quedó  por éstos. E l 12 del m ismo mes lle�
varon  sus tiendas ( ¿ . . . ? )  junto  a  la fábrica 
de  arm as ocupada por  los ingleses. E l éxito 
fué rotundo, hasta el punto de  ^ue  el mis�
mo «general en je fe» de  los golfillos lleva�
ra a sus tropas a  escuchar la pa labra  de  los 
«cu r ita s» ... Finalmente, el 2o  de abril lie-



garoQ  a l suburbio  de  (T o rre  Annunziatas, 
donde  pudieron  reunir muy en breve 140 
muchachos...

L a  obra de  los (chicos de  la calles esta�
ba  ^n m archa en  Ñapóles. Se  hab ía empeza�
do  ca lo don  Bo sco», en  p lena caUe, sin lo�
ca l, sin medios materiales, sin ninguno de 
los recursos de que  los hombres sin (c  no 
saben  prescindir. Pero  la obra llevaba, y 
sigue  llevando, la bendición  de  Dios.

L a  obra a  favor de  los (chicos de  la ca�
lle» dio  com ienzo en Roma a  finales del 
año  i 942. Un sacerdote  salesiano  l^ r ó  re�
unir en el O ratorio  del S agrado  Corazón  
a  unos ochenta muchachos, que  con el pre* 
texto de llevar bu ltos y  maletas, desva lija�
ban  a  no pocos viajeros de  la cercana es�
tación  de  Term ini. £1 número fué en au �
mento, y muchos de  ellos, convenientemente 
preparados, hicieron  la Prim era Comunión 
el 3] de  enero de  1943, fiesta de  San  Juan  
Bosco , y  fueron  confirmados.

Lo s Sa lesianos siguieron  trabajando  con 
tesón  en la rehabilitación  moral y  cívica de 
aquellos pobres muchachos, pero  no pud ie�
ron  impedir que 45 de  éstos fueran  recluidos 
por la policía en un correccional, a  pesar  de 
haberse  ofrecido  reiteradamente para  edu�
carlo s en ambiente más prop icio . Suced ía 
esto el 14 de  ju lio , y  cinco d ías después el 
correccional fué alcanzado  de  lleno por las 
bombas de  Aviación , y  sólo tres de  los cua�
renta y cinco muchachos, sa lvados m ilagro�
samente, pudieron  correr a l O ratorio  para 
relatar lo sucedido .

A l ser ocupada Roma por los aliados, el 
número de  los (chicos de la calle» aumentó 
desmesuradamente, y la obra en favor de 
ellos tomó carácter que podríamos llamar 
oficial. Se  registrón  entonces escenas que 
recuerdan  al vivo los tiempos de  don  Bosco.

Una patru lla de policías, en una redada 
d e  (sciu sciás (lim p iabo tas), efectuada en 
los alrededores de  la estación  de Term ini. 
(pescó» también  a  un cura.

— ¿Qué  hace usted aqu í?

Por de pronto , no estoy  vendiendo c». 
gaxrillos.

— ¿ L o s  com pra?
— ^Tampoco.
— En tonces... ¿qu é ?
— ^Trato de  comprar algo  m e jor : el alma 

de  estos pobres muchachos.
Desde aquel día el Com isario  fué el rne- 

jor  aux iliar del joven  sacerdote  que pudo 
llevar a  cabo  una lum inosa idea.

Lo s sacerdotes, como cualou ier otro ciu�
dadano . tienen su  cartilla de  fumador y 
pueden  con ella adqu irir tabaco . Lo s sale- 
sianos no fuman , y el sacerdote  en cuestión  
con los bolsillos repletos de cigarro» y ca je �
tillas. se dirigió  a la estación  decidido  a 
practicar el (e straperlo» . ^

Se  metió entre los golfillos. los fue exa�
m inando uno a  uno, aprendió  sus nombre» 
y fijó su  atención  en los más audaces y des�
envueltos. ,

Lo s muchachos le observaban  recelosos. 
Mas él, impávido , sigu ió  desafiando  todos 
aquellos o jos inquietos. Cuando  le pareció  
llegado  el momento, oportuno , tornó du lce�
mente a  uno de los chicos por el brazo , le 
llevó aparte , sacó  de  los bolsillos de  la so�
tana un puñado  de cigarro s y se los entrego 
para  que  los vend iera. El muchacho se que�
dó  d e 'un a  pieza, pero , olido el buen  nego�
cio. aceptó . , j  1

__M ira— le d ijo  el sacerdote .— véndelos a
m itad  del precio  lícito : el del estanco . Cuan�
do los hayas vendido todos, ven a l Colegio 
que  hay  junto a l Sagrado  Corazón . Pregun�
tarás por D . . .  H aré  que encuentres un buen 
p lato  de  sopa caliente y. si no tienes dónde 
dorm ir, yo le bu scaré  cam a. Lo  que saques 
de  lo» cigarro» es para ti. y se lo en trega�
rás a tus padre». Ven  luego  a buscarm e  con 
tus am igos. (H arem os negocios redondosI 

M inutos después, aquel horm iguero de ven�
dedores comentaba intrigado  el extraño  su�
ceso. Lo s pareceres se hallaban  d ivid idos; 
pero  a  pesar  de  la (oposición» el pequeño 
(sciu sciá» cumplió la promesa hecha y se 
presentó  en el O ratorio  Salesiano . Mas no 
iba solo : le escoltaban  otros veinte compa-

MADRID : Niños del O ratorio  Salesiano  de  A tocha, que  hicieron la Prim era Comunión
el d ía 23 del pasado  mayo.
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q u e ^ c om ^ e i ,  hallaron  la sopa pro�
metida y una acog ida cariñosa.

El día 13 de marzo de 1945 eran  Tein- 
tiuno los «huéspedes* extraordinarios para 
quienes habfa que preparar  sopa caliente y 
pan . A l día siguiente el número se vi6 du�
p licado , pues fueron  cuaren ta y dos los gol- 
ñllos recogidos. El día 19. fiesta de San  José , 
llesaron  a  reunirse |2 2 .

L a  mañana la dedicaban  estos pobres mu�
chachos a recorrer las calles practicando  sus 
respectivos «o ficios». A l mediodía acudían  
al O ratorio  a  jugar  al balón  y a comer «gra�
t is » . . .  Sucios y harap ientos seguían  fuman�
do , jugando  a  las cartas y usando un len�
guaje más o menos indecoroso. L a  ocupa�
ción, la m isma también : limpiar bo tas y za�
patos, vocear periódicos, compraventa clan�
destina de p iedras para mecheros, e tc ...

La  conversión  no se efectuó  en rnasa; pero 
poco a  poco  la confianza fue abriéndose  el 
cam ino de aquellos corazones. Y  es que en 
la C asa de don Bosco podían  saciar además 
un hambre muy distinta y más angustiosa 
que la que torturaba sus cuerpos: podían  sa�
ciar el hambre de afecto  y de  cariño  que 
no encontraban  en parte  alguna, ni siqu ie�
ra en el seno de su  fam ilia. , _  , ,

Lo s estudiantes salesianos de Temog ia se 
lanzaron  con entusiasmó al apostolado  entre 
los «chicos de la ca lle». Divididos en gru-

Eos, comenzaron  a  recorrer la ciudad  en 
usca de los «sc iu sc ii» , m ientras otros je  

ocupaban  en adquirir loa víveres, tendiendo 
la mano, implorando la caridad  de las per�

sonas pud ientes, solicitando  la ayuda de  lo *  
cuarteles y  otras entidades oficiales.

A lgunos clérigos pusieron  a  contribución  
de  la obra sus hab ilidades como enferme> 
ros, y  no faltó  qu ien  se  ded icara con en �
tusiasmo a cortar el cabello  e  incluso  (b®" 
mos de decirlo  a  fuer de  sinceros) a  «de *-  
p io jar» a  los pobrecU los «sciusciá» Asim i*- 
mo hubo voluntarios que  se  prestaron  coi» 
gusto  a  lavar los p latos, faena que  tenían  
que e jecu tar con presteza, pues la fa lta d e  
cub iertos ob ligaba a  organizar vatios turno * 
de a  cien  comensales por vez.

En  fin, todas las necesidades de  la obra  
fueron  celosamente atendidas por nuestro» 
estudiantes, sin olvidar las actividades depor. 
tivas y teatrales, la asistencia en el patio , la  
distribución , la com ida y . sobre  todo, la en,- 
señanza del Catecismo .

En  la barriada conocida • con el nombre  
de (II Mandrione» los nuestros fueron  re�
cib idos a  pedradas. A llí las «bandas» se  ha�
bían  «especializado» ep  el asa lto  a  los tre �
nes. En  una intervención  de  la policía, ha�
b ía caído  muerto un chico de  doce  años. 
A lgunas veces se vieron  p istolas en manos», 
infantiles aún , encañonadas contra los S a— 
lesianos. Puede ser que  la Intención no  p e �
sara  del querer a tem o rizar ... F inalmente, a l�
gunos rapazue^os entraron  en el patio , atraía- 
dos por los botes de un ba lón ... Pero  a l so�
nar la campanilla para ir a  la ig lesia, el’ 
patio  quedó  v ac ío ... Y  así un día y otro» 
m ientras de cuando  en cuando  una lluvia, 
de  p iedras hacía añicos los crista les del e<K-- 
ficio.

¿F racaso  absolu to? Todo  lo contrarioe- 
al finalizar el año 1945 eran  más de  300 loo  
muchachos que . dóciles y  asiduos, asistía is 
al O ratorio . Con ello se pudieron  organizar 
equ ipos deportivos, un Centro de  A cc ió »  
Católica, los Exp loradores, e tc ... Unos cier»- 
to cincuenta muchachos fueron  llevados a  la »  
colonias de verano .

( Contíttoará.)

CH ILE.— Congreso  Eucarístico  de  M aga�
llanes.

El d ía I 0 del p . p . febrero  se clau suró  e »
•  (Chih .

tico Nacional. Teniendo  en cuenta las
Punta A renas ) el Congreso  Eucaría-

E1 Cardenal Cag liero , el «C>v'l>»»dor do la 
P atagon ia», con el S iervo  de  Dios Ceferino 
Namuncurá, la más bella flor de  las Misio�

nes Salesismas.

casa  población  de  Magallanes, la d istancia 
que le separa de los grandes centros hab i�
tados y las dificu ltades que tienen que  so- 
perarse  para llegar a  tan  apartadas reg io�
nes y tan  remotos confines, este Congreso  
puede considerarse  un nuevo y  esplendoroso  
gran  triunfo de  Jesucristo .

Veinte mil personas formaron  en la pro�
cesión  final; mil ochocientos hombres ae 
acercaron  a  recibir a  je sú s  Sacram en tado  e a  
medio de  la noche alum brada por m iles d *  
antorchas que  sostenían  vigorosos brazos 
de caba lleros cristianos: doce  excelen tísimo * 
señores ob ispos, pertenecientes a  cuatro  d is�
tintas naciones, presid ían  la grand iosa A sam �
b lea católica.

Monseñor G iacom ini, organizador de ! Con�
greso . había pedido  a  los niños y niñas d e  
Chile y  A rgen tina que  rezaran  veinte míDo-
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« e s  de  avem arias, y  estos niños fueron  tan 
generosos que  presentaron  al prelado  salesia- 
a o  no veinte, sino cien  m illones de  averna* 
r ías rezadas por el éxito feliz del Congreso . 
l * a  p iedad  de loa fieles venció todas las di�
ficu ltade s: frío  intenso, viento, viajes costo�
so s  y  sumamente incómodos. T res locutores, 
un  chileno, un paraguayo  y un argentino, 
fiteron  dando  por radio  noticia deta llada de 
4os d iversos actos del Congreso.

U na visión  pro fética de  don  Bosco  (1 )
Con  motivo del reciente descubrim iento 

de l  coro negro» en Magallanes, se  oye ha�
b la r  mucho de  las visiones o pro fecías de 
£ an  Juan  Bosco sobre la Patagonia.

He aqu í la versión  exacta oe  lo que  vió 
•o b re  las tierras m aga llánicas:

1873.— Don BoscO pronostica la conver�
sión  de  los indígenas de  la Patagonia por 
lo s  Salesianos. cAvanzan  sonrientes, prece�
d ido s por una turba de  niños y  rezando el 
S an to  Rosario .»

_ £ i  Cardenal Juan  Cag liero , je fe  de  los 
d iez  primeros Sa lesianos de  Am érica, fué 
llam ado  cel C ivilizador de  la P a tagon ia», y 
monseñor Jo sé  Fagnano , cel C ivilizador de 
M aga llanes». H asta ahora, después de  se�
sen ta años, los Sa lesianos son  los únicos obre�
ro s en  esta viña del Señor.

1883.— Don Bosco , siempre en visión ( 2 ) ,  
v ia ja  acompañado  de  un intérprete en un 
tren  transcontinental, que  arranca de  C ar�
tagen a  (Colomb ia) y  lo de ja  frente a  Pun�
t a  A renas (Ch ile ). (3 )

_A1 atravesar de  Norte a  Su r  la cordillera 
orien tal de  los Andes, después de  descubrir 
innumerables m inas de carbón , petróleo , p la�
ta , plomo, estaño, etc., exclam a: cEl día en 
•que se  exploten  esas riauezas, será la tierra 
promeUda que mana lecbe y  m iel.»

En  Punta A renas es donde más se demo�
ra . expresándose  textualmente a sí: «B ajam os 
«sel tren. Enfrente tenía a  Punta A renas. El 
«ueio , por varias m illas, hallábase  cubierto 

carbón  fósil, m aderas, tirantes, leña y 
grandes reservas de  metales, ya trabajado s. 
T *  «In trabajar . L arg as hileras de  vagones 
« f i n a d o s  para las m ercaderías hallábanse 
•ob re  los r ie le s... Lo  que ahora es un pro�
yecto . será un día realidad . Lo s indígenas 
<on  el tiempo^ serán  dóciles y vendrán  ellos 
m iamos a  recibir instrucción  religiosa, civi�
lización  y  comercio .»

Y  term ina con este broche  de o ro : «Lo  
qu e  en  otras partes cau sa m aravilla, aqu í la 
cauM rá rnayor y  superará cuanto  hay  aho- 
•sa de  m ás estupendo  en  todos los demás 
pueb los...»

í^ » an do  luego de  regreso  por  el paraie- 
1® v7", donde entrevé una gran  ciuaad . el 
in térprete  le precisa la fecha a l augurarle  
con  que  todo eso sucederá antea que  termi- 
tte la generación .

E l descubrim iento  del primer pozo de pe�
tróleo  en Chile, en T i e r r a  del Fuego  
<29-X lI-l 9 4 5 ) ,  coinciendo con el IX  Con-

( i)  De artfcato d t Moas. GUcomlni, S . S-, Admlnlstrs- 
dor Apostólico de Magallanes.
“  (>1 «Suefio> teoido por el Santo la noche del 29 de 
•S®^®i^ispera de la fiesta de Santa Rosa de Lima.

(31 runta Arenas es la capifal de! territorio de Maga- 
uanes, y  se halla situada en la  costa B. de las islas Bruns­
w ick .

Nueva y  magnífica carroza sobre  la que Ma�
ría Aux iliadora paseó  triun fante por  su  ba�

rr iada  de  A tocha (M adrid ).

greso  Eucarístico  Nacional de Magallanes, 
inicia la segunda generación  prevista por don 
Bosco , como asim ismo la segunda etapa in�
du stria l de  M agallanes, después de  haber su �
perado  su  actual fase  ganadera.

Don Bosco  vió : «G randes reservas de me�
tales. ya trabajado s, ya sin trab a ja r» , es de�
cir, las industrias.

L as dem ás m aravillas las traerán  la ener�
gía nuclear y la aviación .

Punta A renas es nudo final donde se con�
jugan  todas las comunicaciones marítimas, 
terrestres y  aéreas de  este  hem isferio, y es 
trampolín  de  Am érica para sa ltar en moder�
nos u ltraavíones. que se  abrirán  en abanico , 
a  través de  la Antártida, a  todos los conti�
nentes que  apuntan  al Polo  Sur.

1885.— Don Bosco  v ia ja  en avión , que 
añn  no ex istía. Por eso ahora los aviones 
de la «aeroposta» A rgen tina que  vuelan  so�
bre  la Patagonia tienen en su  costado  iz�
qu ierdo  una p laqu ita de  don Bosco  aviador, 
como si fuera una insignia en la solapa.

A l fin de  ese  «ra id» de  larga autonom ía, to�
do  en tusiasm ado  exclam a: « ¡Q u é  cosas m ag�
níficas con tem p lé ! ... He visto la gran  can�
tidad  de  sa lvaje s que  están  esparcidos des�
de el Pacífico  basta  el golfo  de  A rnuad , en 
el Estrecho  de  M agallanes, en el C abo  de 
Hornos, en las islas Diego  Ram írez, en las
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Malvinaa. Toda m ies destinada a los Sale- 
sianos. Advertí que ahora .Mks* sólo  siem* 
bran , pero  los que siguen , cosecharán . Hom> 
bres y mu jeres se fortificarán  y se volverán  
predicadores. Lo s m ismos hijos, que pare , 
cía imposible ganar para la Religión , se 
tornarán  a su  vez en evangelizadores de 
sus parientes y am igo s ...»

Tenemos aau í una alusión  evidente a la 
organización  de  una pu jan te  Acción  Católi> 
ca ,*con  sus cuadros m ilitantes de hombres, 
m i^eres, jóvenes y niños.

Term ina don So sco  con este final profé . 
tico : «Desde el día en que Europa comen- 
zó a despo jar  a  la Iglesia, dism inuyó su  im-

Portancia comercial y decayó  siempre más.
or esta cau sa los obreros y  sus fam iliares, 

impelidos por la m iseria, correrán  a buscar 
abrigo  en esas hosp ita larias tierras. Europa 
se volcará sobre Am erica del S u r . . .»

Term inaremos también  nosotros: ¿A caso  
todo esto, así, a l p ie  de la letra, no se está 
cumpliendo exactamente bajo  nuestros m is�
mos o jo s?

BR A SIL.— C u id ad  fraterna.

En el mes de marzo llegaron  a Turín  
algunas ca ja s  con socorros que  nuestros.her- 
manos del Brasil, al igual que el de  otras 
repúb licas am eticanas, nan enviado para loe 
niños pobres de  Italia y de Europa. Dichos 
socorros son producto  en parte  del trabajo  
llevado a  cabo  por los alumnos de  nuestros 
Colegios y  O ratorios, que, no contentos con 
ir pidiendo limosna por las sociedades finan�
cieras Y Pof 1^8 empresas de producción , se 
han privado  en ocasiones a  sí m ismos de lo 
necesatio , para acudir en auxilio  de sus com- 
pañcritos de  Europa.

A U STR IA .— Apostolado  Salesiano  en  un
campo  de  concentración .

Nuestros hermanos, sacados violentamen�
te de sus C asas, después de pasar  un tiempo 
en la cárcel, fueron  llevados a un campo 
de concentración  juntamente con prófugos 
y prisioneros de  varias naciones. Su  sitúa- 
ción ha m e jorado  con bt victoria de  los alia- 
dos. Encargados del cuidado  esp iritual de 
sus connacionales, han  podido  organizar la 
asistencia religiosa con M isa d iaria, rezo 
del Santo  Rosario , alguna breve p lática y 
la bendición  sacerdotal cuando no puedan  
darla con 5 . D . M. En  diciembre se les 
designó a  los sacerdotes una pequeña hab i�
tación— de 3 x 5  metros y 3 de altura—-con  
tres cam as, dos de  ellas sobrepuestas.

Un hermano coad ju tor, juntamente con 
otro concentrado, ambos sastres de  oficio, 
se dedican  a  repasar  las ropas andrajo sas 
de sus compañeros. A  principios de  diciem- 
bre de 1945, la UNRRA se hizo cargo  de 
la odministracitSn del Campo , con lo cual 
todos han salido  ganando , sea en la co- 
m ida, sen en el trato . Y  el más ganancioso  
Sa sido el O ratorio  que  los nuestros impro�
visaron . como don Bosco hace un siglo , en 
un prado , recuperando  de  un basurero  dos 
balones y disponiendo, con la avuda de  los 
m ismos jóvenes, varios ju ego s ... Después han 
logrado aumentar las atracciones y distri-
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huir incluso estampas, libros y ob jetos de  
devoción  llegados providencialmente.

La  dirección  del campo  ba ' puesto  a  su. 
disposición  una barraca que  sirve  de  ca> 
p illa. Un artista ha p in tado  un hermoso 
cuadro  de don Bosco , que  los muchacho» 
trasladan  de  un sitio a  otro para sus re�
uniones.

Todas las tardes acuden  al campo , donde  
juegan  alegremente, hasta que, distribu idos 
en grupos según  la edad  (de  los siete a  lo s 
veinte año s), reciben instrucción  religiosa 
duran te  media hora. E l día de la Inmacula�
da hizo su  aparición  el «C lero  in fan til». con  
una veintena de sotanitas proporcionadas por 
las alm as buenas.

A l fin de evitarles los peligros del ocio  
y para  que no p ierdan  los m e jores años de  
su  vida, se ha dado  com ienzo a clases ele�
mentales y de bachillerato . Lo s nuestros en�
señan  latín (valiéndose  de un breviario  co�
mo único tex to ), matem áticas, canto, etc . 
Lo s alumnos han  hecho honor a  sus maes�
tros en can tos cora les púb licos y  en un m ag�
nífico certamen  catequ ístico , en el que la 
com isión  se  vió en  un aprieto  a l tratar  de�
designar al Emperador. Todo s los participan �
tes respondían  con precisión  maravillosa.

E l Centro de juventud de  Acción  Católi�
ca cuenta con 50 socios efectivos de  lo s 
dieciocho a los veinte años, todos ellos muy  
buenos muchachos.

Entre los internados se cuentan  muchos 
Cooperadores nuestros, q^ue prueban  un gran  
consuelo al verse asistidos por los Salesia-  
nps. Son  ellos los m ás asiduos a  las prácti�
cas de  p iedad  y  a  las conferencias de cul�
tura relig iosa, y  prestan  su  valiosa ayuda en  
la educación  de  la juven tud ...

BOHEM IA-MORAVIA

Ror el Director de  nuestra C asa de P ra�
ga, que después de estar  prisionero  en Ma- 
thausen  y en D achau . llegó a  Turín  para  
dar gracias a María Aux iliadora, se sabe  qu e  
en la Inspectoría de  Bohem ia se  ha reem- 
orendido cora gran  fervor la vida salesiana, 
que  es una verdadera providencia para la 
juventud ansiosa de  cristiana educación .

L a  guerra ha cau sado  grandes daños a  
nuestras C asas de Moravaká O strava y Brno. 
En  P raga  tenemos dos ig lesias púb licas, un 
colegio con 200 internos y O ratorio  con E s�
cuelas Nocturnas. L a  C asa de  Frysták  a lber�
ga 120 asp iran tes saleaianos. L a  de Dvorak  
se ba destinado  para  tandas de  E jercicio s 
Esp iritua les y para asamb leas juveniles^ y  
de Acción  Católica. L a  C asa de Pardub ice  
se ha convertido en orfanato .

L a s  C asas de  Eslovaqu ia han  su frido  da �
ños relativamente leves, habiendo  pod ido  
reemprender su marcha normal. Sólo  la C asa 
de  T rnava ha sido requ isada por el Gobier�
no para escuelas públicas.

E ST A DO S UNIDOS
Lo s Sa lesianos en Boston

En 1883. en las vísperas de las fiestas d e  
San ta Rosa de L im a, prim era Patrona y  
San ta de  América. San  Juan  Bosco tuvo un 
sueño en que recorrió  la América del  ̂ Sur, 
acompañado  del joven  Lu is Colle, hijo  d e



un  gran  bienhechor francés y q u e  había 
muerto santamente poco  antes. En  ese via�
je , que  empezaba en  C artagena y  concluía 
en  Punta A renas, describió  el futuro  de  este 
continente. Le  preguntó  entonces Lu is: 
c ¿ Y  cuándo iremos a  Boston , donde nos es�
p e ran ? ! Contestó : cA su  tiempo irem os.!

‘ Y  ahora, a  los sesenta y  dos años de  esa 
profecía, el A rzob ispo  de  Boston, monseñor 
Cushing. mandó llam ar al Rvdo . P . Inspec�
tor, Ernesto  Giovannini, para  ofrecerle un 
magnífico edificio escolar con intención de 
que  abra allí un colegio de  A rtes y  O fi�
cios. Han  ido, pues, un sacerdote , un clé�
rigo y  un Hermano coad ju tor para  comen�
zar, Pero  como los Sa lesianos tienen por 
base  de su  actividad  los O ratorios Festivos, 
han  comenzado también  inmediatamente con 
esta obra que, ciertamente, en el barrio  po�
bre  en el cual está situada dicha Escuela, está 
llam ada a  hacer mucho bien.

Nuevo A sp iraatado
V isto  que  el A sp iran tado  de  Newton, edi�

ficado  en  1929 para  asp iran tes menores y 
mayores, venía a resu ltar dem asiado  peque�
ño, se  ha comprado  una hermosa casa  con 
parque  de  215 acres (unas setenta hectá�
reas) en West Haberstraw , a  poca distan�
cia de la gran  urbe, con una *magnífica vis�
ta sobre  el grandioso  río Hudson . Poco  a

[lo c o  la Obra de  dón Bosco , a pesar  de 
a s muchas dificultades, va progresando  en 

ese inmenso país.

Colegio  Don  Bosco
El A rzob ispo  de M ilwaukee (a l  norte de 

los Estados Unidos) ha fundado  un gran  
colegio secundario  para varones, ^ e  ha que�
rido llamarlo  Colegio  Superior Don Bosco , 
del cual, por fa lta de  Sa lesianos, se  ha 
hecho cargo  , una Congregación  muy acre�
d itada en la enseñanza.

E l Excmo . S r . A rzobispo  de  Z aragoza a l sa�
lir de  la cap illa salesiana.

De las fiestas de María Auxiliadora
M A L A G A

L a  devoción  a  María Aux iliadora va en 
aumento de  año  en año  en la ciudad  de 
M álaga. En  el presente , el fervor y entusias�
mo han alcanzado  un grado  difícil de  supe�
rar. T a l  ha sido  la afluencia de  devotos a 
iOs distintos actos celebrados en honor de 
la V irgen  de  don  Bosco , que  ya desde  el 
primer d ía de  la solemnísima novena hubo 
que  instalar a ltavoces en el patio  del Co�
legio y  en la calle  para  que los muchísimos 
fieles que  no podían  en trar en  la ig lesia lo�
grasen  siqu iera segu ir el p iadoso  ejercicio  
y los sermones pred icados pOr el salesiano  
Reverendo  D . Elduardo V illar Reina. Todo  
contribuyó al mayor esplendor de  esas jo r�
nadas de  amor roariano : el a ltar , adornado

con exqu isito  gusto  por las C am areras de 
la V irgen ; la Cap illa de  música del Cole�
gio, que interpretó  p recio sas composicio�
nes; el cC lero in fan til!, con su s graciosas 
sotanitas, etc.

Todo  el fervor de la novena culm inó en 
las numerosísimas Comuniones del día 24, 
Comuniones que  no bajaron , ciertamente, de 
tres mil. Luego , en el resto del d ía. cente�
nares y m iles de personas de toda clase  y 
condición  desfilaron  por la ig lesia para vi�
sitar a  M aría Aux iliadora, con tarle  sus pe�
nas y  pedirle  su s gracias y  bendiciones. A l 
día sigu iente , cinco horas antes de  la anun�
ciada para el acto , y a  se  hallaba la iglesia 
rebosan te  de  fieles que  ansiaban  asistir al 
típico acto  llam ado  cba jada  de  la V irgen !. 
Se  calcu lan  en m ás de  seis m il las personas
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que paaaron  luego  delante de  la taumatur- 
ga imagen  de la V irgen  de  don Bosco ; mien« 
tras la multitud rezaba, los niños pronun�
ciaban  las súp licas hechas duran te  el mes 
y se elevaban  al C ielo  las notas p lácidas del 
(Rend idos a  tus p lan tas», o los vibrantes 
acordes de  las bandas de  música. A  las on�
ce de  la noche se retiraban  las ú ltimas per�
sonas después de  besar el p ie  de la Reina 
de los C ielos.

E l día 30 se celebró  la imponente mani�
festación  de  fe, que tal puede llam arse  a  la 
grandiosa procesión  de María Aux iliadora en 
la ciudad de M álaga, la ciudad  de  las pro�
cesiones. L a  V irgen  Santísim a avanza son�
riente y maternal entre interm inables filas 
de devotos, entre las aclam aciones de un 
pueblo  enardecido , al compás de  las notas 
m arciales de tres bandas de música (la  del 

‘Colegio, la Municipal y  la del Cuerpo  de 
B om be ro s). L a s dignísimas Au toridades se 
suman  comp lacidas a las numerosas Corpo�
raciones represen tadas en el magno  desfile. 
El Excmo . Ayuntam iento  ha tenido la deli�
cadeza de colocar sillas a  ambos lados de  la 
calle Larios, nervio principal de  la ciudad. 
Asim ismo ha organizado , junto  a  las puer�
tas del Colegio , una feria popu lar que  se 
ve concurridísima todas las noches, y  en 
la que tomó parte  todo el típico barrio  de 
Capuchinos, tan  devoto  de  la Santísim a V ir�
gen.

Una vez más, María Aux iliadora ha triun�
fado  en M álaga, y este triunfo ha sido  a  la 
vez un nuevo triunfo de  su  gran  apóstol, 
el apóstol de su  devoción  y de  su s g lorias: 
San  Juan  Bosbo .

S E V I L L A

L as hijas de María Aux iliadora de la ca�
lle Castellar y sus numerosas alumnas qu i�
sieron  celebrar con inusitado  fervor y en�
tusiasmo la fiesta de  su  T itu lar. Novena con�
curridísima. comuniones, a ltar primorosa�
mente adornado , cantos, f lo re s ..., todo un 
con junto de belleza que sólo sabe  y  puede 
engendrar el» amor espiritual. Por la tarde 
del día 24 de mayo tuvo lugar un intere�
sante Certamen  Catequ ístico , en que las 
alumnas dieron  muestras de  poseer muy bien 
In ciencia de  la Religión . Como broche de  
oro  de los feste jos m arianos de todo el 
mes. se  celebró  el día 30 la fiesta de  la 
Unión de las Antiguas A lumnas. que  se 
acercaron  en número verdaderam en te  con�
solador a recibir a  Jesú s Sacram en tado , 
m ientras un nutridísimo grupo  de  peque- 
Ras alumnas lo hacía por vez primera.

L A S PA LM A S DE GRAN  CANARIA

Tamb ién  de esta ciudad  se puede  afirmar 
oue  crece  de año  en año su  fervor y  en�
tusiasme  por honrar a la V irgen  de  do s

CARABANCHEL A LTO  (Madrid) ;ÍU

A V I A

E l  sacerdocio  católico  ni muere ni en�
ve jece . Un  sacerdote , cabeza blanca, 

espa ldas inclinadas y  cam inar cansino , pue�
de  comenzar todas las m añanas su  m isa ex�
clamando  con verdad : iM e  acercaré  a l al�
tar  de  m i Dios, del Dios que  a legra 9 ii ju�
ventud.»

L a  juventud  del sacerdote  e stá  en su  co- 
rsizón, que  se  conserva sano , robusto  y  ar�
diente, porque  en  él tienen  asien to  perpetuo 
la  pureza, el amor y  el ideal, que  ennoble�
ce su  vida toda.

Cuando  de  un  sacerdote  se  d ice  que  ha 
muerto, qu iérese  significar que  h a  pasado  
del campo  de  bata lla a l pa lacio  del gran  Rey, 
Cristo  Jesú s, que  le  asigna un  trono desde 
el que  jiu g a rá  a  pueblos y  naciones.

Un d ía  pasó  a  ocupar su  trono en el Cielo 
un vie jo  luchador de  las bata llas de  Dios. 
Se  llam aba O . Manuel Herm ida y con taba en�
tonces (27  de  febrero  de  19 2 8 ) seten ta y 
nueve años. E ra  el cprimer sacerdote  sale- 
siano  español.»

El Rvdmo . Rector M ayor de  la Congre�
gación  Sa lesiana, D . Felipe  R inaldi, escri�
b ió  le  que  sigue : (Dios se  os h a  llevado  al 
C ielo  a  ese ángel de  la C asa  de  S arr iá  y  del 
T ib idabo . E ra  un buen  siervo de  Dios, hu�
m ilde, trabajado r , celoso  por  el S agrado  Co�
razón  de  Jesú s, a l  eusd consagró  toda  su 
vida. Pedid  por  é l ; pero  no olvidéis tam �
poco  de  ped irle  a  él que  os h ag a  dignos 
im itadores de  sus virtudes.»
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: Í.O( nuevos sacerdotes salesianos.

’ e : R  e : INJ iM e :
! Y m ientras en  Barcelona se  daba tierra 
I a  los hum ildes despo jos del santo  sacerdote , 
I en el Centro, Sur, Levante  y  Poniente de 
¡ nuestra Patria, unos niños csmdorosos, ale- 
'■ gres y  desp iertos, corrían , qu iénes cam ino de 
j su  parroqu ia para  p repararse  a  recib ir por 

vez prim era a  Jesú s Sacram en tado , quiénes 
hacia el O ratorio  o  Colegio Sa lesiano ; tal 

I vez algunos, m ás creciditos, trabajaban  en 
I medio de  sus compañeros con  un afán  apos- 
‘ tólico en  el alm a...

Y ba jó  aquel d ía el ángel mensajero  de 
María Aux iliadora y  los fué señalando  uno 
a  uno y  ciñendo stu  frentes con lacito  azul...

Han pasado  los años... Un  río  de  sangre  
ha hecho más largo  el csunino y  m ás heroico. 
Por fin. ha desptm tado  la au ro ra : el día 15 
de junio veinte nuevos y  exuberan tes reto�
ños, crecidos sobre  el tronco de  savia peren- 

) ne del sacerdocio  de  C risto , abrirán  a l sol 
alegre y  viviñcante de  la Ig lesia C atólica las 
flores portaderas de  ubérrimos frutos de  saa- 
tidad y  salvación  de  alm as.

Don Manuel Herm ids^ de  qu ien  afirm ara 
autorizada voz que  ceras un  santito  digno 
de ser im itado», a légrate  desde  el C ielo , por�
que, primer sacerdote  salesiano  español, has 
sido, eres y  serás im itado por  muchos jóve�
nes que han  venido , vienen y  vendrán  a  la 
Congregación  Salesisma a  renovar tus ges�
tas apostólicas en  bien  de  la  juventud y  per  
la g loria de  Dios.»

(De cVen  y  S íguem e», 
ju n io - ju l i o  1946 .)

Boseo . So lem a ís iao  resu ltó  el novenario , coa 
destacados oradores, preciosos cán ticos ia- 
terpetados por la Escolanía del Colegio , y 
artístico  exorno de  la iglesia, que se pre�
sen ta rad ian te  de  luz y con extraord inaria 
ab im dancia de  azucenas y ca las. Devoto so�
brem anera también  el Rosario  de  la Auro�
ra del día 24 de  mayo . Culm inó el entu�
siasmo  en  las M isas de  Comunión y en la 
Solemne , precedida del canto  de  Tercia, 
del dom ingo , día 26. E locuente y fervoroso  
el panegírico  a  cargo  del Rvdo . D . José  
Báez , profesor del Sem inario  y párroco  de 
San  José .

Digno remate de los cu ltos lo fué la pro�
cesión  de la tarde , que  se puede  afirmar es 
hoy una de las m ás hermosas, concurridas, 
ordenadas y fervoro sas de cuan tas desfilan  
por  la cap ital. Formaron  en ella como pre�
sidencia de  honor el Excmo . Sr . Gobernador 
C ivil de la Provincia, D . Jo sé  María O lazá- 
b a l ; Contralm irante , don  Jo sé  Bartolomé Mo�
ra les Mendigutia; D . Juan  Díaz Melián , Con�
se jero  del Excmo . Cabildo  Insular, por dele�
gación  del Sr . Presiden te ; Ingeniero Je je  de 
las Obras del Puerto , D . Pedro  Morales; 
Sr . Coronel del Regim iento de  Canarias, 

.don  C astor Tellechea G a lfarsoro , etc. L a  
Banda Municipal dió  realce  al p iadoso  des�
file con las m e jores p iezas de  su  repertorio . 
L a  C iudad  Jard ín  alfombró  sus m e jores ave�
nidas con flores natura les y  acompañó  en 
compacta muchedumbre a  la Reina de  los 
C ielos, María Aux iliadora.

SA N T A  C RUZ  DE TENER IFE

Resum imos algunos párrafo s del periód ico  
* L a  T a rde » , de San ta Cruz de  Tenerife , fo�
cha. 25 de mayo p . p . que  describe  las fies�
tas de  María Aux iliadora en dicha ciudad .

Con entusiasmo indescriptible celebróse 
ayer la festividad  de la V irgen  Santísim a, 
María Aux iliadora, Patrona de  la hermosa 
Institución Sa lesiana. No sólo  el simpático  
barrio  del To sca l, sino Tenerife  entero vi- 
bró  ayer de emoción  a l paso  triunfal de  la 
Reina del C ielo  por sus calles. Predicaron  
la novena los Rvdos. Sres. D . Antonio  Eroino- 
sa y  D . Antonio U reña, salesianos. En  la 
M isa de  ocho hizo la prim era Comunión un 
numeroso grupo  de  niñas, alumnas del Co�
legio de  las H ija s de  María Aux iliadora. L a 
M isa solemne fué oficiada por  el M. I. se�
ñor D . Francisco  Herráiz  Malo, y  duran te  
la m isma se  interpretó  una partitura de Pe- 
rosi a tres voces.

A  las siete y  media de  la tarde  dió  com ien�
zo la grandiosa procesión . Un  público  in�
menso de  todos los sector|és sociales invadía 
las calles. L a  Santísim a V irgen , en  su  ar�
tístico trono  circundado  de  flores y luces, 
sonreía amorosa y  m aternal a  la muchedum�
bre , m ientras el a íre  se  llenaba con las 
aclamaciones y  con las no tas armoniosas de  
In banda de  música sa lesiana.
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£1 retorno de la Reina Aux iliadora a au 
templo tuvo magnificencia apo teósica: llu�
via interm inable de rosas, bengalas, estruen�
dosos estampidos, cán ticos y víto re s... La 
V irgen  de don Bosco , que desde hace muy 
pocos años llevó a sus apóstoles a San ta Cruz 
de Tenerife, multiplica y segu irá multipli�
cando  cada vez más sus bendiciones a  fa�
vor de una ciudad  que así sabe  honrarle.

V I C O

M illares de personas desE laron  por el am�
plio y bellísimo templo de María Aux ilia�
dora para honrar a esta celestial Madre 
en el día de  su  fiesta anual. L a s comunio�
nes fueron  también  numerosísimas, tanto, 
que apenas podían  dar abasto  en su  distri�
bución  dos sacerdotes ded icados exclusiva�
mente a este sagrado  m inisterio hasta las 
nueve y medio, en que  tuvo lugar la Prime�
ra Comunión de un grupo  de niños del Co�
legio  y del de los HH . Marietas.

Celebró  la San ta M isa el M, 1. Sr. V ica�
rio General de la Diócesis, Dr. D. Federico 
Rasilla, el cual pronunció un hermoso fer- 
vorín.

L a  M isa solemne fue oficiada por el Muy 
Reverendo D . Faustino  Ande, A rcipreste  y 
párroco  de San ta María. L a Escolanía e je�
cutó una partitura a varias voces y coros. 
Ocupó  la sagrada Cátedra el Rdo . P . A lon�
so G il. que cantó  maravillosamente las glo�
rias. de la que es Auxilio  del pueblo  cris�
tiano.

L a  procesión  constituyó un nuevo y esplén�
dido triunfo de la V irgen  de  don Bosco en 
la ciudad  que ha sab ido  levantarle un tem�
plo tan hermoso. Formaban  en ella, ade�
más de todas las d iversas secciones de la 
Fam ilia Sa lesiana, el £xcm o . Sr . A lcalde , 
don Lu is Suárez  L lano s; el Sr . Juez  de Pri�
mera Instancia, representaciones de los E x�
celentísimos Sres. Gobernador M ilitar y Co�
mandante de Marina. Juven tudes de A . C., 
con sus gu iones y banderas, y representa�
ciones del C lero y de las O rdenes Religio�
sas de la ciudad . L a  banda Municipal dió 
realce al p iadoso  desfile, que fué presencia�
do con devoción  por una gran  m asa de  pú �
blico.

H U E S C A

(T ran scrib im os del diario  local tNueva 
E sp añ a !, del 25 de mayo pasado ) .- - « L a  
fiesta de  María Aux iliadora ha sido un acon�
tecim iento religioso  en nuestra ciudad  por 
el extraordinario  número de fieles que han 
desfilado  por su  san tuario  durante todo el 
d ía. Fué un jubileo  constante de  fervor y 
devoción  sinceros, que no se interrumpió ni 
un solo momento.

Durante el mes actual, la afluencia de fie�
les al templo de María Aux iliadora ha ido 
«in crescendo», hasta el punto de  resultar 
insuficiente. El día 21 dió com ienzo el so-
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lemne novenario, interviniendo desde  la sa �
grada cátedra los reverendos Padres don Jo �
sé G iral, don Mariano Bosch  y don  Basilio 
Bustillo .

Ayer, festividad de María Aux iliadora, los 
actos ganaron  en brillantez y solemnidad. 
Desde las prim eras horas de la m añana se  
dijeron  m isas, acercándose a tomar la co�
munión más de 1.500 almas.

A  las diez y media tuvo lugar la fiesta ma�
yor, can tada por la Escolanía del Colegio. 
Por la tarde , hubo necesidad  de  instalar al�
tavoces fuera del templo para que los fie�
les pud ieran  segu ir los actos. T a l  era la mu�
chedumbre que acudió  a  honrar a  María 
Aux iliadora. A  las cinco se  celebró  la con�
sagración  de los niños y niñas a la V irgen , 
ofreciendo  preciosos ramos. A  las siete y 
media continuó el ejercicio  de  la novena, 
con sermón . Exposición  y  Bendición  con el 
Santísimo. L a  iglesia presen taba un aspecto  
fan tástico  y poderosísimamente ilum inado con 
las doce  monumentales arañas colocadas en 
sus naves y preb isterio . £1 altar, soberb ia�
mente enriquecido y adornado , aparecía des�
lumbrante. Una fiesta singu lar que  ha con�
gregado  a  m illares de  oscenses a los p ies de  
María Aux iliadora.»

£1 d ía 30 se  celebró  la procesión , en la 
que  llamaron  la atención  de un modo espe�
cial los niños que en número grandísimo 
acompañaban  a su  celestial Madre, con nu�
merosos ram illetes de flores en la mano. 
A sistieron  en sitio de  honor: el Excmo . se�
ñor Gobernador M ilitar, General D . Guiller�
mo Qu in tana: el A lca lde  de la ciudad , don 
Jo sé  María L acasa  C oarasa ; el Presidente de 
la Excm a. Diputación , D . Jo sé  G il. y el de 
la Aud iencia, D . José  L . P in tado ; el Secre�
tario del Excmo. y Revmo. Prelado  de  la 
Diócesis, etc ., etc. Cerraba la m archa la 
Banda de música de la Residencia Provin�
cial.

Z A R A G O Z A

Puede decirse  que son dos las fiestas que  
celebra anualmente Z aragoza en honor de  
‘María Aux iliadora en el mes de  mayo. Una 
es la ya tradicional y solemnísima novena 
^ue tiene lugar en la Parroqu ia de  San  Gil. 
organizada por la A rchico frad ía fundada en 
ella hace  cuaren ta año» como para preparar  
el cam ino a los Sa lesianos. Predicó  esta no�
vena el M. l. D r. D . Leopoldo  Bayo . Canó�
nigo de  la S. 1. C. B. M., y la fiesta se  cele�
bró  el día 26  de mayo  con una nutridísima 
Comunión y  M isa solemne.

L a  otra fiesta es la celebrada en la Obra 
Sa lesiana de  la C iudad  Jard ín , cuya cap illa 
se va convirtiendo en un verdadero  centro 
de  devoción  mariana. Predicó  en  ella la no�
vena el Rvdo . D . Pedro  Escursell, S . S . Por 
la tarde  del día 24 tuvo lugar la bendición 
de la bandera de  la A rchico frad ía. bendi�
ción que  se dignó  dar el Excmo . y Reve-



lendísimo  Sr . A izob ispo , D r. R igoberto  Do- 
ménech. Actuó  de  padrina la Presiden ta de 
la A rchico frad ía, doña O tilia Ibáñez de  Fer�
nández. E l día 26, por la tarde , se  celebró 
la solemne procesión . Después de  una elo�
cuente 7  fervorosa p lática pred icada por el 
citado  canónigo D r. Bayo , salió  el p iadoso  e 
imponente corte jo  para  recorrer las calles 
próx im as acompañando  a  la popu lar y que�
ridísima V irgen  de don  Bosco . Presidían  las 
dignísimas Autoridades de  Z aragoza. L a  E x�
celentísima Diputación  Provincial envió la 
Banda música del Hogar P ignatelli. A l re�
greso  de  la Procesión  se dió  la Bendición 
a  la multitud congregada en el patio  del 
O ratorio , y  el Sr . Director hizo la solemne 
consagración  de  todos los asistentes a  la 
V irgen  Aux iliadora.

S A L A M A N C A !

Como dato  elocuentísimo acerca del fer�
vor y  de  la devoción  que  Sa lam anca sien�
te hacia María Aux iliadora, diremos que 
duran te  el mes de  m ayo  ha resu ltado  insu�
ficiente la gran  Iglesia inaugurada hace  un 
año , y ha sido preciso  repetir diariamente 
el p iadoso  E jercicio  del mes. L a  víspera de 
la gran  fiesta se impuso  la medalla a un 
número incontable de nuevos archicofrades. 
y , entre otros, a  los alumnos del pltimo cur�
so  de  bachillerato . L a  barriada  exteriorizó 
su  regocijo  con una ru idosa verbena, m ien�
tras las interm inables filas de  devotos p asa �
ban  a  besar la medalla de  la V irgen  en p ia�
dosa romería, que  duró  hasta la m adrugada.

GUARO  (M á laga)
(Relación  tomada de «E l periódico  del 

S u r s ) .— «E l pasado  día 24 se han  celebrado  
en esta villa varios actos religiosos en ho�
nor de  nuestra Excelsa Madre María Aux i�
liadora, que resu ltaron  en extremo brillan�
tísimos.

Por la mañana, a  las once, se celebró  la 
san ta M isa, oficiada por nuestro querido  pá �
rroco don F lorencio Benavides Raposo , en 
la iglesia de  San  M iguel A rcángel, ante cuyo 
a ltar mayor se hallaba la imagen , bellísima 
escu ltura, colocada en precioso  trono m a�
terialmente cubierto  de flores. A sistieron  las 
autoridades civiles y  m ilitares, jerarqu ías del 
Movimiento y gran  parte  del vecindario , 
que  invadió totalmente el sagrado  recinto. 
Tamb ién  asistieron  las bandas municipales 
y  de  cornetas del F . de  J .  de  Coin, contra�
tadas expresamente para  estos actos, las 
cuales interpretaron  escog idas p iezas religio�
sas.

Por la tarde , a  las siete, fué sacada  pro�
cesionalmente la sagrada imagen  de María 
Aux iliadora, y  acompañada de  inmenso gen�
tío. Heno de  recogim iento y fervor religio�
so . recorrió  el itinerario  de  costumbre, en 
cuyo  trayecto  habíanse  improvisado  varias 
m esas o  a ltares, que esperaban  a  M aría San-

M aria Aux iliadora, sobre  un  trono  de  flo�
res, paseó  maternal y  soberana entre las 
aclam aciones y vítores de  su s hijos aman�

tes de la ciudad  de  M álaga.

tísima para ser can tada la Sa lve  Reg ina. A 
su  llegada a la p laza de la villa, en donde 
hab íase  congregado  un inmenso gentío, el 
trono fué colocado  en floreciente a ltar , y 
por los fieles se p idió  perdón  a  la Madre de 
Dios, escuchándose, en el m ás silencioso re�
cogim iento, unas pa labras que nuestro que�
rido am igo  don Jo sé  L agar  Rfim írez dirigió 
a los fieles congregados, dándose lectura por 
nuestro párroco  a  la consagración  del pueblo 
a María.

Más tarde , y  organizado  por las cam are�
ras de la V irgen , señoritas Carmela Sánchez 
Ram írez y M icaela G arcía A güera, se veri�
ficó  el besam ano  a  M aría, concurriendo la 
mayor parte  del vecindario , que en todo mo�
mento y  ocasión  ha sabido  ofrecer a  la Ma�
dre  de  los Desamparados su  fe y entusiasta 
fervor religioso  y  cristiano .

E s de  hacer constar que  con estos actos 
e) pueblo  se  vió animadísimo por la afluen-

—  123



cía de peraonal de  Monda y Coin , Tenidos 
expro feso  para presenciar la consagración  a 
Marta Santísim a.»

C lUDADELA  (M enorca)

Se  ha llamado  a  Menorca cía Isla de  Ma- 
ría Aux iliadora», y con razón, pues no hay  
un solo pueblo  donde no se la venere y en 
donde no cuente con un grupo  de  fervientes 
devotos. Corazón  y centro de  esta devoción  
acendrada es su  San tuario  de C iudade- 
la, que ostenta lo prerrogativa de  ser la pri�
mera iglesia pública erig ida en España a  la 
taumaturgo V irgen  de don Bosco . Todo  el 
año  es un continuo desfilar por dicho San �
tuario, desfilar que no se interrumpió ni du�
rante el dom inio ro jo , pues los fieles se es�
tacionaban  ante la fachada para sa ludar a 
In imagen  de María Aux iliadora que la pre�
sidía. Ello ahora campea en todos los ho�
gare s: su  nombre se impone a  las hijas en 
el Bautismo ; pasan  de mil los m iembros de 
su  A rchico fradía, y su  cap illita visita men- 
Bualmente más de una tercera parte  de las 
fam ilias de  C indadela.

Pero  todo este fervor se desborda en el 
mes de mayo. Indicamos sucintamente al�
gunos hechos, índice del fervor mariano  de 
los ciudadela^o s: funciones vespertinas tan 
concurridas, que el Santuario , que  no es pre�
cisamente un salón-capilla, no basta a con- 
trner el número de fieles; el p iadoso  E jer�
cicio de  Mes de María, practicado  en fábri�
cas y talleres, donde levantan  a ltarcitos en 
cada sa la, y en algunos se  ha repetido la 
devota práctica hasta cinco veces cada d ía; 
devoto  Rosario  de la aurora todos los do�
m ingos y fiestas con una asistencia de  más 
de 500 caballeros el día 2 6 ; quince mil y 
más comuniones repartidas en el mes de 
mayo (1 .8 0 0  sólo en el día 2 4 ) .  etc. etc.

El día de la fiesta celebró  la M isa de  co�
munión el Excmo. y Rvdmo . Sr . Obispo  de 
la Diócesis. Aumentó la a legría de  la jo r�
nada la circunstancia de  celebrar sus Bo�
das de  p lata sacerdotales el M. I. Sr. C anó�
nigo Lectora l. D . Juan  Florit, Antiguo  A lum�
no Salesiano .

El día 26, después de la M isa de Comu�
nión. celebrada por el M. I. don Mateo Bosch , 
V icario  General, tuvo lugar la consagración  
de  los Antiguos A lumnos a María Aux ilia�
dora. L a  procesión , en la que formaron  has�
ta tres mil personas (téngase  en cuenta el 
censo  de  C iudadela), se celebró  el día 30. 
y fué como el broche de oro  del hermoso 
Mes de  María y un nuevo gran  triunfo de 
la V irgen  Aux iliadora en la isla que  les 
está con sagrada. Tom aron  parte  en ella, pre�
sididos por el Excmo . y Rvdmo . S r . Obispo 
de  la Diócesis, las dignísim as Autoridades 
civiles y m ilitares, el limo. Cabildo  C atedral 
y el Excmo. Ayuntam iento en corporación .
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P A M P L O N A

L a  Santísim a V irgen  estará ciertamente 
satisfecha de  stft amantes hijos de  Pamplo�
na. Y  lo estará porque  vió cómo las seño�
ras de  la A rchico frad ía trabajaron  con en�
tusiasmo. En tre* otras co sas, distribuyeron  
tar je tas de  propaganda por coros y  barrios. 
T rabajaron  con la propaganda verbal, im�
poniéndose la obligación  del buen  ejemp lo . 
Lograron  con su  actividad  un gran  triunfe 
para María Aux iliadora.

] Cuán tas gracias podrán  esperar todos de 
tan  buena Madre I L a  concurrencia de  fie�
les fué muy numerosa desde el primer día 
del mes de mayo. Abundancia de flores en 
el a ltar de  la V irgen ; cantos delicadísimos 
saturados de  fervor m ariano ; rezos devotos 
y  sen tidos; hermosas poe s ías...

Y  con la Novena va en aumento la mu�
chedumbre de fieles devotos que vienen a  
honrar a  la V irgen  de  don Bosco . E l pred i�
cador, P . Francisco  Diez, Redentorista, vi�
bra muy en salesiano , y  las grandezas del 
gran  Educador de  la juventud  y  su  V irgen , 
María Aux iliadora, van  desgranándose  ante 
el auditorio , atento al singu lar atractivo  
de la vida de  nuestro  San to  y de  las g lorias 
de  nuestra Reina.

Sumamente conmovedora la consagración  
de  los niños de  la ciudad  a  María en la 

. víspera de su fiesta. Pasaron  de  quinientos 
los niños que se  consagraron  a la Reina de  
los C ielos.

Y  el d ía 24, d ía fué de  verdadera glo�
ria y  devoción  a  María Aux iliadora.

Concurridísimas todas las m isas; comunio�
nes ininterrump idas; desfilar y  desfilar con�
tinuo durante el día de  innumerables devo�
tos, que  pasaban  a  visitar a  María Aux ilia�
dora. Y  como punto de  concurrencia de 
todos, de  gran  muchedumbre, de  interm i�
nables filas de Antiguos A lumnos, caballe�
ros, A rch ico frad ía ..., fué  la función  de  la 
tarde , con la devotísima procesión , que re�
vistió caracteres de  apo teosis: Rosario , cán�
ticos, Banda, altavoces, poesías, fervorín , des�
pedida, Bendición  con S . D . M.

TA LA Y ER A  DE L A  REINA (Toledo)

Dignos de todo encom io son los fieles de 
T a lavera de  la Reina, quienes, a  pesar  de  
que ya hace  veinte años que no tienen en�
tre ellos a los Sa lesianos, siguen  amando  y 
honrando cada  día más y  más a la V irgen  
Santísim a Aux iliadora. En  éste, como en los 
años anteriores, han  celebrado  con gran  es�
plendor novena, triduo y fiesta, con sermo�
nes a  cargo  de  un sacerdote  salesiano , m isas, 
comuniones y procesión . Lo s Antiguos A lum�
nos Sa lesiano s han  querido  que  fuese  el 
d ía de  su  M adre el ded icado  a  la Primera 
Comunión de  su s hijos e  hijas. L a  V irgen  
de  don  Bosco siga bendiciendo a  qu ienes con 
tanto amor, entusiasmo y tesón  saben  hon�
rarla.



D e  nuestras Misiones
C arta del V icario  Apostólico  de  Derna
(A frica) a l Revdmo. S r . Rector Mayor 

(3 0 -X ^ 5 )

Amadísimo Padre : Resumo brevemente las 
vicisitudes pasadas desde  ju lio  de  1942 has�
ta hoy.

L a  población  italiana de este V icariato  
se  vio reducida a  una qu inta parte  y  fué 
dism inuyendo cada vez más de  d ía en día. 
En  contra de  las disposiciones del Gobier�
no de  Roma, las autoridades locales efec�
tuaron  la evacuación  total de  los civiles en 
la prim era decena de  noviembre de  1942.

Lo s m isioneros permanecieron  por terce�
ra vez firmes en sus Residencias, custodios 
fieles de  su  ig lesias, y las Hermanas de  la 
S ag rada  Fam ilia de ^ p o le to  pudieron  con�
tinuar su  caritativa obra de  asistencia a los 
heridos de  los e jércitos contendientes.

E l 26 de noviembre de 1942 recibí la vi�
sita del brigadier D . C. Cum ing, Gobernador 
Civil de  C irenaica, que me invitó a  salir, 
dando  como pretexto  la ausencia total de 
católicos. Le  respondí q u e  probablemente 
dentro  de  diez años no se podrá afirmar lo 
m ismo. La  benevolencia de  los árabes hacia 
los m isioneros no pasó  inadvertida a las nue�
vas autoridades.

Defend í de pa labra y por  escrito las pre�
rrogativas y derechos de la Sede  Apostóli�
ca cuando  me comunicaron  que  deb ía ale�
jarm e  de  la Misión ( I I  de enero de 1943)

L a  V irgen  Santísim a An- 

zU iadora, flor de  las flo�

res, recorre  triun fante las 

calles de  la C iudad  .lar- 

din (L as P a lm as), entre 

a l fervor de  la multitud 

que  la aclaaaa.

y cuando  me ordenaron  que tuviera a los 
m isioneros preparados para salir rumbo a 
Trípoli (8  de mayo de 1943).

En  consecuencia, fuimos todos concentra�
dos en Barce, juntamente con Mons. Cán�
dido Moro, V icario  Apostólico  de Bengasi, 
y  s u s  m isioneros. Estuvimos concentrados 
desde  el 2 !  de enero a l 22 de febrero . El 
retorno de lo s m isioneros a l V icariato  co�
menzó con la vuelta de  dos sacerdotes para 
la asistencia religiosa de  las Hermanas. Lo s 
m isioneros, tanto sacerdotes como coad ju to�
res, ya pare  mantenerse en actividad , ya 
para desahogar su  celo apostólico , se  dedi�
caron  al trabajo  de podar las vides en la 
llanura de  Barce  y  a  otras faenas agrícolas 
•n  M agdalena.

La vuelta de los m isioneros al vicariato  te  
subordinó  a  la dirección  y  labor de la gran  
Cantina V inícola de Beda L ittoria. En  toda 
C irenaica no fué posib le  hallar personas ca�
pacitadas para la elaboración  del vino. Nue�
ve m isioneros se  entregaron  con ahinco a 
esta nueva actividad  duran te  un año . Ter�
m inado éste, volvieron  a sus Residencias.

L a vida hubiera sido muy difícil para nos�
otros si las autoridades ing lesas no hubiesen 
venido en nuestra ayuda. Desde finales del 
año Í943  dispusieron  que  se nos entregasen  
víveres en especie.

E l 17 de  junio  de  1944 se pudo  abrir 
de nuevo la Residencia de Apolonia, donde 
primero hubo una guarnición  inglesa y des-



puéa un campo de concentración  de italia�
nos. De esta manera, las Residencias, que 
antes de lo guerra eran once, se vie�
ron reducidas a cuatro . (Derna, Apolonia, 
Beda L ittoria y Lu is Razza.)

La actividad  apostólica se desarrolló  es�
pecialmente a favor de los prisioneros ita�
lianos, esparcidos por doqu ier. Su  número 
fuó variando  de continuo. L legó  a haber 
hasta nueve campos. Lo s mandos nos die�
ron facilidad  para celebrar la San ta Misa 
los d ías de f i e s t a ,  pred icar triduos, 
preparar  a l cumplim iento pascua l y para la 
visita del V icario  Apostólico , que pudo  así 
hallarse con frecuencia entre los prisione�
ros. En las visitas oficiales pudo  celebrar la 
San ta M isa y hablar tanto a  las Compañías 
como o los soldados en particu lar.

Esta tierra, que ha sido durante tres años 
campo  del (lujo y reflu jo de los e jércitos 
contendientes, term inó siendo desde finales 
de 1942 la gran  arteria para las comunica�
ciones del e jército  inglés. Lo s m isioneros se 
pusieron  a l punto a e jercer el sagtiikdo mi�
nisterio de la Confesión  y de la predicación  
en francés y en inglés. Lo s frutos fueron 
palpab les.

Ha sido sumamente apreciada la l a b o r  
llevada a cabo  por las Hermanas de la S a �
grada F a m i l i a  de Espoleto . Ob ligadas a 
abandonar los hospitales de Puerto Bardia 
y Tobruch  desde el año  1940, desp legaron  
con gran  abnegación  su  actividad  en los hos�
p ita les de Derna y Lu is Razza. En  cierta 
manera fueron  como el pararrayo s de  la 
Misión. Lo s frutos más preciados han  sido 
varios bautismos adm inistrados <Ín articulo 
mortis».

Lo s daños su fridos por este V icariato  son 
considerab les: saqueo  de l a s  ig lesias, sa�
cristías y viviendas. En  total, ascienden  a
5 .715 .560  liras.

Adem ás, la iglesia de  Puerto  Bard ia fué 
a lcanzada por artillería de  marina y se halla 
medio en ruinas. L a ig lesia de Tobruch  está 
sin techo y con los muros muy agrietados, 
si bien se podrá repa ra r ...

E l presente nos ofrece un campo  estéril: 
el porvenir es oscuro  e incierto. Sin  embar�
go, no se pueden  formular conclusiones. 
Más que en un estado  de resurgim iento , nos 
hallamos en un estodo de guerra: ¡tan tas 
son las restricciones y con troles! M ientras 
C irenaica no tenga un orden  político deflni- 
do , no podrán  hacerse pronósticos. Esta si- 
tuoción nos impide iniciar actividades de 
carácter definitivo y estable .
' Se  d ice  que si esta región  no vuelve a 
pertenecer a  Italia, la Misión tendrá una vi�
talidad  muy lim itada, pues se estacionará la 
agricu ltura, única fuente de  prosperidad  y. 
por consiguiente, de aumento de  población . 
Rodeada por el m ar y  por el desierto , sin 
m ines y sin industrias, sólo  tendrá los bene�
ficios del pastoreo  y de  su  posición  estra�
tég ica con relación  a  la aeronáutica. Toda-
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vía no hab ía term inado la guerra cuando  ya 
se comenzaron  a construir d o s  inmensos 
campos de  aterrizaje  para la aviación  civil. 
Estos campos están  ya term inados y en p le�
na actividad.

Mons. Juan  Lucato , S . S.
V ic . Apos. de  Derna

PA R A G U A Y : M isión Sa lesíana de  Puerto
Sastre .

El m iércoles 24 de octubre p . p .. acom �
pañado  del Rvdo. P . Rogelio Duarte , Di�
rector del Colegio del Sagrado  Corazón , de 
Asunción , arribó  a  este le jano  puerto tani- 
nero, en visita de  inspección  de  las C asas 
Sa lesianas, el M. Rvdo . S r . Inspector don 
Lu is V au la. e sp e rab an  su  llegada el perso�
nal de la M isión, el batallón  de  cscouts» y 
la banda de  San  Pedro .

Luego  de recorrer las d istintas secciones 
de  la Misión, un grupo  de  indiecitos les 
ofreció una seqcilla demostración  y  afecto 
y reverencia en el salón  Don  Bosco .

Por la tarde  se  reunieron  en la ig lesia los 
niños y  las niñas de  Puerto  Sastre  para oír 
la pa labra autorizada del buen  Superior, el 
cual les invitó a  comulgar en la M isa que 
diría al día siguiente. Term inadas las con�
fesiones, se  obsequ ió  a  los numerosos peque- 
ñuelos con un sabroso  chocolate y ricos pa�
litos, y se  obtuvo un grupo  fotográfico .

De  noche, en el campo de  basquetbol, 
bailaron  los indios tu s bailes típicos, y  fue�
ron obsequ iados con cigarro s y caramelos. 
A  continuación  pasaron  al salón , que  se lle�
nó de  hombres, a  qu ienes el P . Pu arte  diri�
gió  la pa labra, por no poderlo  hacer el se�
ñor Inspector, que  se  hab ía quedado  afónico .

A l día siguiente el P . V au la celebró la 
M isa a las cinco y  media, y distribuyó  nu�
merosas comuniones. Dió  después una confe�
rencia a  las H ijas de M aría, y a  las ocho, en 
la ráp ida lancha cM abels, galantemente ce�
dida por el Sr . Adm inistrador, se  dirigió  a 
C asado , de jando  en nosotros la más agra�
dab le  impresión  de bondad  y de espiritual 
amor a  nuestras almas.

El día 8 de diciembre, fiesta de  la Inma�
cu lada, celebró lá  M isa en este pueblo , tan 
devotamente entusiasta de la V irgen  de  Coa- 
cupé . Después de la M isa, los niños fueron  
obsequ iados con un abundante desayuno . La  
segunda M isa fué solemne, con acompaña�
m iento de música y asistencia del cC lero In�
fan til». Después hubo reunión de indios en 
la iglesia p a ta  rezar, can tar y oír la exp li�
cación  de  Catecismo . A l  mediodía te  sirvió 
una gran  olla de com ida a  las fam ilias in�
d ias. y por la tarde  so  celebraron  reñidos 
encuentros de  fútbol entre los equ ipos de  los 
distintos toldos. Y a  declinando  la tarde , 
amenguando el calor y term inados los parti�
dos del O ratorio , d ióse  com ienzo a  una pia-



M aría Aux iliadora triunfa también  en  la barriada de  Estrecho  (M adrid ).

dosa al par que solemne procesión , que  con�
cluyó con unas encendidas pa labras del P a�
dre Superior de  la Misión y  la Bendición 
con S. D . M. A l despedirse, los niños y ni�
nas recibieron  un panecillo.

De noche volviéronse a  llenar de  gente los 
amp lios patios de  la Misión para asistir a 
la divertida vérbena, organizada por las Hi�
ja s  de María, y  asistir al espectácu lo  de  una 
sesión  de cine popu lar.

L legó  finalmente la Nochebuena. En  la 
ig lesia se hab ía colocado  un hermoso Na�
cim iento. y  en el patio  un amp lio  tab lado  
ilum inado con potentes focos. A  las ocho y 
media la Banda de  San  Pedro , que  inaugu�
raba su s flamantes uniformes, comenzó a 
ejecu tar las m e jores p iezas de  su  variado  re�
pertorio . A  las diez se pegó  fuego  a l cju- 
d a s » . que esta vez figuraba a l rey  Herodes. 
m atador de  los San tos Inocentes. Luego , al

aire  libre, se descubrió  el Nacim iento, m ien�
tras un coro de  niños e jecu taba con acom �
pañam iento de  armonium  variados villanci�
cos y se declam aban  d istintas composiciones 
navideñas.

A  la medianoche en punto dió  com ienzo 
la M isa del Gallo , con gran  solemnidad de 
cantos, luces y adornos.

E l día 25 por la mañana la Banda se di�
rigió a casa  del Sr . Adm inistrador, D . Nico�
lás G arcía, para agradecerle  el regalo  de 
los uniformes. Se  hallaron  presen tes al acto  
el Delegado  del Gobierno de  la Región  Oc�
cidental, el Teniente Coronel U cra y  A ra�
gón. el .A lca lde , el D r. D . Jo sé  P . Andra- 
da y el Rvdo . S r . Cura Párroco .

Por la tarde  se repartieron  panecillos de 
Navidad  a  los niños y niñas de  ambos O ra�
torios.
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La Siervo de Oios

Doña Dorotea de Chopitea
Cooperadora Salesiana

XV III

(Continuación .)

A nadie cansa el sol, porque todos los 
d ías se levanta el m ismo que el día an�
terior sobre el horizonte. A s í tampoco  pue- 

de can sarnos el sucederse  cotidiano e  in�
interrumpido del sol de  la caridad  cristiana 
sobre  la haz de  esta tierra de  odios.

{M is  e jemp los sacados de la vida de  la 
S ierva de Dios doña Dorotea de  Chop itea? 
S í ; más y muchísimos más, que van  en au�
mento tanto por la intensidad como por la 
frecuencia a medida que  avanza en años.

En el de  1689 se  propuso  la p iadosa 
dam a remediar una necesidad  espiritual que 
tanto más lastim aba su  corazón  cuanto tal 
vez era menos advertida por los m ismos in�
teresados. Nos referimos a  la fundación  de 
un beneficio eclesiástico  en Calella de  Pa- 
lafrugell, barrio  marinero  cuyos habitantes, 
por falta de clero que cu idara de  ellos, se 
hallaban  en muy dep lorab le  situación  moral 
y  religiosa. Según  consta por loa recibos, las 
can tidades que invirtió doña Dorotea en esta 
san ta obra fueron  las sigu ien tes: C asa para 
el capellán , 5 .000 pesetas. A l t a r  mayor: 
materiales y construcción , 2 .5 0 0 ; ob jetos de 
culto, 235. Beneficio, valor nom inal, pese�
tas 22 .500.

De la citada población  era oriundo el pa �
dre  do don José  María Serra, suegro  de la 
S ierva de  Dios. Pero  ningún lazo natural, 
que sepamos, le unía a la villa de  Rub í; y, 
•in  embargo , deseoso  el señor cura-párroco  
de  abrir una escuela parroqu ia l de  niños 
bajo  la dirección  de  los HH . M aristas, y no 
contando con más recursos que la caridad , 
acudió  a la inagotab le  beneficencia de  doña 
Dorotea, quien  le socorrió  a l punto abun�
dantemente, comprometiéndose a  sostener a 
un maestro  y a su fragar  en parte  los gastos 
de  construcción .

En  octubre de dicho año  1869, volvía a 
Barcelona el sacerdote  Sa lesiano  don Anto�
nio A ime para encargarse  de  la direcetéa
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de  las nuevas Escuelas de  San  Jo sé  en Hos- 
tafranchs. Don A ime era portador de  una 
carta del Sucesor de  don  Bosco , carta que 
decía así:

«Turín , 10 de  octubre  de  1889.— Seño�
ra doña Dorotea de  Chopitea, viuda de  Se�
rra.— lima, señora; Con la sa lida del que�
rido P . A ime yo deseo  hacerme presen te  a  
usted, nuestra queridísima madre , para pre�
sentarle nuestros respetos y  asegurarla de 
nuestra viva gratitud  por todo lo que  ha 
hecho, hace  y hará por los pobres Salesia- 
nos, hijos del inolvidable don Bosco . He 
oído con mucho gusto  la noticia de  las obras 
de la ig lesia de  M aría Aux iliadora y de  las 
Escuelas, de  San  José  para  los pobres niños 
del barrio  de Hostafran ,chs. Esperamos que 
Dios bendecirá esas san tas obras y  que se 
verán  pronto term inadas para la mayor glo�
ria suya y de  María Aux iliadora, y  para sa�
lud de muchas alm as.»

Después le comunicaba el nombram iento 
de don Felipe  R inaldi como sustituto  de  don 
Branda en la dirección  de  la C asa de  Sa- 
rriá. Y  añad ía: «Desde  ahora yo le reco- 
m iento a la bondad  m aternal de usted y  de 
tas otras señoras que  de  usted toman  ejem �
plo  y  celo por las obras sa lesianas.»

Apenas llegado  a  nuestra Patria, don R i�
nald i se apresuró  a  comunicar a  la Sierva 
de  Dios su  feliz llegada. Hallábase  ella en 
Eaux Bonnes, tomando  aguas, y  a vuelta de 
correo  le contestó con una carta en la que 
le decía, entre otras co sas: «Nosotros pen�
samos sa lir de  aqu í el 26 y pasar  el 27 en 
Lourdes, saliendo  al día siguiente para  un 
pueb lo  cerca de  ésa, en donde espero  ver 
a  usted descansado  del viaje  y  ya con la 
obra del pequeño  pensionado  empezada, a 
fin de  aprovechar el buen  tiempo antes que 
vengan  las lluv ias... Celebraré  que  en toda 
esa Comunidad no haya novedad ; y  ruego  
a usted les dé m ís recuerdos: yo . en Lour�
des. delante de  la Santísim a V irgen , pediré 
con m ás empeño que  los otros d ías por los 
Salesianos, para que  los ayude  en sus tra �
b a jo s .. .»

E l citado  don Felipe  R inaldi era uno de  
los más grandes va lores que  tenía la nacien�
te Congregación  Sa lesiana, y  tenía que ser.



andando  el tiempo, el tercer Sucesor de San  
Juan  Bosco  en el gobierno de  la P ía Socie* 
dad . Pero  doña Dorotea no le conocía y . 
según  parece  (parecer  q u e  corrobora la 
afirmación  categórica del míarao don Rinai- 
d i ) , qu iso  la prudente señora poner a p iue* 
ba ai nuevo director, a  quien, según  con�
fesión  de  cuantos le Kan conocido, distin�
gu ía un excepcional sentido de prudencia.

L a  prueba consistió en lo sigu iente : A l 
llegar a Sarria, vió que eran  de  todo punto 
necesarias ciertas obras cuya ejecución  ya 
tenía determ inadas su  antecesor, don Bran�
da. Dió comienzo a  los trabajo s cuando  la 
S ierva de  Dios, cuyo pensam iento y bolsa 
estaban  ocupados en las obras del Colegio 
del Santo  Angel, en el m ismo Sarria, y en 
las Escuelas de San  José , adm irada de que 
el flamante Director emprendiese nuevas 
obras para las que no con taba ni con me�
d ios ni con la esperanza de  que ella se  los 
pudiera proporcionar, d íjole  un d ía sín ro�
deos de  ninguna clase :

— ¿Cómo  ha emprendido usted esa obra?
— A  la verdad— contestó don R inaldi,—  

no había averiguado  las cuen tas d e j a  C asa ; 
pero  ya que^ los traba jo s emprendidos son 
de absoluta necesidad , espero  que  no nos 
fa ltará la Providencia.

La S ierva de Dios te dió  a entender que 
era de  parecer contrario , según  se lo había 
manifestado  a su  an tecesor; y esto se  lo re�
pitió hasta tres veces en distintos d ías. Pero 
cuando más perp le jo  se hallaba el buen Di�
rector acerca de  lo que debía hacer, sube

doña Dorotea a Sarria, visita la nueva obra, 
p ide  presupuesto  de lo q u e  queda hasta 
conclu irla y  entrega en efectivo  treinta mil 
pesetas.

En octubre de este m ismo año  de 1089 
se presentaron  entre las niñas asiladas en el 
Colegio de San ta Dorotea, de S arria, d iri�
gido por las H ijas de María Aux iliadora, 
varios casos de d ifteria. El médico indicó la 
necesidad  de despedir, siqu iera temporal�
mente, a todas las niñas si se quería cortar 
todo peligro  de contagio . Pero , ¿qué  hacer? 
Muchas de las niñas eran  huérfanas, otras 
no tenían hogar, por ser sus padres muy 
pob re s ... L legó  a  noticia de doña Dorotea 
el apuro  en que se  veían  las Herm anas, y 
al punto dispuso  que  fuesen  trasladadas las 
niñas a su  torre  o qu inta de Sarria, donde 
mandó esterar todos los aposen tos y  puso  a 
disposición  de  la Superiora toda la r o p a  
b lanca de  s u s  arm arios. Mandó, adem ás, 
comprar buen  número de  mantas, ordenan�
do que nada se  llevaran  del Colegio , para 
evitar todo posible contagio .

Un mes disfrutaron  niñas y  Hermanas de 
la torre, del hermoso jardín  que  la rodeaba 
y de otras mil comod idades que no hubie�
ran  podido ni siqu iera soñar en el Coleg io : 
todo ello debido  al maternal corazón  y a la 
gran  caridad  de la Sierva de  Dios.

(Coatinnará.)

Aparecen  en  el grupo  O. Felipe  R inaldi (1 )  y D . Antonio A ime ( 2 ) . . .  esos 
«nombres de  Dios y varones intrépidos dotados de  gran  virtud , inteligen�
cia y traba jo , se  hicieron  tan  nuestros, amaron  tanto  a  España, que  ya ni 

en su  prop ia patria  se  hallaban .a (Excmo . S r . D . Marcelino O laechea.)
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Crónica de gracias
TORRENGO  C ANA V ESE (Ita lia) .— De?.

de hacía más de un año  tenía a  mi hijo  Ati- 
lio prisionero en A lemania, y era tal mí pre�
ocupación , que ni de  noche podía tener so�
siego . Como en todos los momentos difíci�
les de mi vida, recurrí frecuentemente y con

fren confianza a  María Aux iliadora y a  San  
uan Bosco . Un d ía, una conocida m ía se 

dirigió  a consultar a  un nigromante para 
tener, según  ella, noticias de su  hijo , sol�
dado . y se ofreció  de paso  a  llevar ai famo�
so adivino fotografías de mi hijo  y de un 
sobrino mío, a quien  dábamos por de sapa�
recido, pues habían  resu ltado  completamen�
te inútiles cuantas pesqu isas habíamos he�
cho desde  un año  a  esta parte  por dar con 
su  paradero . Aunque  nunca di fe a seme�
jan tes patrañas y he  sido siempre enem iga 
de supersticiones, era tan  vehemente el de�
seo de saber de  mi hijo , que me de jé  sedu�
cir. El pronóstico fuá; Mi sobrino había 
muerto, y ai mi hijo  volvía, traería consigo 
una enfermedad poco  menos que incurable.

(Qué hacer? /Pod ía  dudar del poder y  de 
a bondad  de  María Aux iliadora y San  Juan  

B o sco ?  IJam ásI  Segu í rezando con más fer�
vor y confianza, y, una vez más, vi p lena�
mente oída mi p legaria. Volvió  mi sobrino 
desde  Montenegro, y  volvió mi hijo  del cam�
po de concentración , muy desm e jorado , en 
verdad , pero  sin enfermedad alguna espe�
cial.— Cristina Piretto.

SUZZANA  (I ta lia ). —  E ra la mañana del 
3 1 del pasado  enero. Me hallaba en clase 
con m is alumnos de  la segunda, y después 
de  rezar la oración  de  costumbre, le s  hab la�
ba del gran  Santo  del d ía: San  Juan  Bosco. 
Mis pequeños me escuchaban  atentamente, 
llenos de adm iración  hacia el Santo  de  los 
niños, cuando un grito aterrador resonó en 
el au la; acababa de desp lom arse  casi todo 
el techo de la sa la. A sustadísim a, corrí jun�
to a  m is niños, a  todos los cua les hallé m i�
lagrosamen te ilesos, sin una herida, sin el 
más leve rasguño . Hubo un breve y m ajes�
tuoso silencio, roto por el grito  entusiasta 
de : c lV iva  don Bosco , q u e  precisamente 
hoy. 31 de enero de  1946, nos ha salvado  
de tan  grave  peligro  I > .— Regina Scaravelli, 
maestra.

V A LENC IA . —  Encontrándose enfermos 
cuatro  de m is sobrinitos, acudí a  María Au�
xiliadora, a quien profeso  singu lar devoción. 
L a  V irgen  me escuchó , por lo C|ue cumplo 
la promesa de  pub licar  la gracia y hacer 
una limosna.— M. L. R. A.

MADRID . —  Angustiado  ante las graves 
d ificu ltades ciue hallaba para segu ir mi vo- 
cación  sacerdotal, acudí al S iervo  de  Dios, 
el querido  iL irio  de las P am pas» , Ceferino 
Namuncurá. H ícele una novena, a  la v e z  
que otras varias personas le rezaban  por mí 
intención. Inesperadamente, desaparecieron  
todas las dificu ltades, e incluso se solucio�
naron  otros prob lem as q u e  me daban  no 
poco  que su frir. A gradecido  a  mi querido
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araucanito . publico la gracia para estímu�
lo de qu ienes se hallan aflig idos.— Un  An�
tiguo A lumno Salesiano .

ZA R A GOZA . —  Perd ida la esperanza de  
que  mi madre , enferma de gravedad , cura�
se, prometí a  San  Juan  Bosco  publicar la

fgracia si me obtenía su  salud . Apenas co- 
ocada sobre  la en ferma la reliquia de  nue^  
tro buen  Padre , desapareció  el peligro , en�
contrándose h o y  en franca me joría y en  
período  de  total restablecim iento. Envío cien 
pesetas para la Obra Sa lesiana.— ^Valentín 
Barquero , A . A . Salesiano .

MA LA G A . —  En  los d ías de  la solemne 
novena que  M álaga entera dedica a honrar 
a  la m ilagrosa V irgen  de  San  Juan  Bosco, 
acudí llena de confianza a  los p ies de  tan 
bondadosa Madre, pidiéndole un señaladísi�
mo favor. He sido escuchada y , agradecida, 
le envío una limosna para  su  culto , como 
con todo m i corazón  se lo prometí.— P ilar 
Pérez.

MA LA G A .— A gradecido  a María Aux ilia�
dora por haberme favorecido , como con fer�
vor se lo sup licaba en un trance  apurado , 
envío la limosna de  cien pese tas para con�
tribuir a  los gastos de su  fiesta y procesión ' 
de esta ciudad  de  M álaga, que con delirio 
ama a la V irgen  Auxilio  de  los Cristianos. 
Doctor M. Cleto.

MA LA G A . —  Como siempre que acudo  a 
María Aux iliadora en m is necesidades soy 
escuchada, en el día de  su  procesión , al 
verla tan hermosa en su trono, le pedí un 
favor y me lo otorgó .— N. N.

MA LA G A .— Cumpliendo una prom esa por 
un favor recibido de  mi V irgen  Aux iliado�
ra. entrego una limosna al Sr . Director del 
Colegio Sa lesiano  para el culto de  Nuestra 
Celestial Madre.— Inés Molina Palomo.

SA LAMANCA .— A gradecida a San  Juan  
«Bosco por un seña lado  favor que me ha 
concedido , envío diez pesetas para el so s�
tenim iento del «Boletín», según  lo hab ía pro�
metido.— fusta Rodríguez.

MONTILLA.— Debiendo su frir una opera�
ción qu irúrg ica una persona de  mi fam ilia, 
la encomendé a  María Aux iliadora, y la V ir�
gen vino en auxilio de  su s devotos, hacien�
do  desaparecer la en fermedad  de  tal m a�
nera que  no se  hizo necesaria ninguna ope�
ración : por lo cual, agradecida a  tan  ce�
lestial protectora, envío una limosna para 
su  culto .— Una A rchico frade .

GERONA.— Doy  gracias a María Aux ilia�
dora por un favor que  me ha otorgado  y 
por otros muchos que espero  a lcanzar de  
tan bondadosa M adre, y  entrego  una li�
mosna para que  se celebren  dos m isas.—̂ Jn a  
devota.



ZA R A GOZA .— Tenia un grave asunto  que 
no había modo de resolver. Me encomendé 
a  San  ¿uan  Bosco  y di una limosna para  una 
m isa. E l m ismo d ía en que se celebró , y 
de  la  m anera más imprevista, quedó  solu�
cionado satisfactoriamente . Muy agradecido  
a  tan  prodigioso  Santo , pub lico  este favor,

3ue se viene a  añadir a  otros muy seña la�
os que  he recibido por su  mediación .—  

J. Santullana.

BUENOS A IR ES.— -A mediados del pasado  
año  ca í gravemente enfermo, lo cual, unido 
a  mi avanzada edad , me hizo temer por mi 
vida. En tan  doloroso trance , me encomen�
dé a San  Juan  Bosco , a quien  tuve la dicha 
de conocer en Samp ierdarena (I ta lia ), y a 
ouien  pude besar la mano pocos d ías antes 
de que el buen  Padre  volara al C ielo . L a  
gracia no se hizo esperar. Un d ía, m ientras 
su fría inmensamente, se  me apareció  de 
pronto don Bosco junto a m i lecho y  me 
alentó con su  sonrisa. Desapareció  en segu i�
da la visión, y yo quedé sum ido en un sue�
ño reparador, del cual desperté  cas i  en�
teramente^ restablecido . Actualmente me en�
cuentro bien, como han  podido  comprobarlo  
los Padres Sa lesianos y los colonos que 
celebraron  su fiesta anual el dom ingo 30 de 
septiembre, a  qu ienes gozoso acompañé en 
los diversos actos de  aquella memorable jo r�
nada.— C arlos T ártara.

BUENOS A IR ES.— Uno  de  m is parien tes 
enfermó de  gravedad , y , a  pesar  de  ̂ encon�
trarse  cercano  a  la muerte, se^ resistía a  re�
cibir a l sacerdote , aunque había sido  educa�
do  en la Religión  Católica, que por muchos 
años practicó . Fué  entonces cuando  por con�
se jo  de nuestro  hijo , clérigo  salesiano , acu �
dimos confiados a  María Aux iliadora y a 
don Bosco , m ientras él intercedía ante don 
Rúa, pidiendo  antes Qtie la salud  la con�
versión  del enfermo. Con  gran  a legría _ de 
nuestras alm as, a  los pocos d ías el pacien�
te prometió con fesar y comulgar el día de 
la V irgen  del Carmen , como en efecto  lo rea 
iizó. Profu.xdamente agradecidos a  nueslio'. 
celestiales p iotectores, pedinros a  Dios se 
digne otorgar pronto a  su  siervo, don Mi- 
«ruel Rúa, l a  gloria de  los altares, y roga�
mos a María Aux iliadora y  a don  Bosco nos 
asistan  en todas las empresas de  nuestra vi�
da y particu larmente en el trance de la 
muerte.

— Dan  también  gracias a María Aux iliado�
ra y a  San  Juan  Bosco : D . Tom ás Bordaje , 
señora A . Lap iedra, doña Apolonia Gonzá�
lez, don Mariano Sancho  B raset, don Ja im e  
R iera, don Ju lio  M arqueta, don A rturo  Gui- 
llén, doña María Lu isa Mora, doña E lisa 
Doñaque  (Z a ragoza ), don  Jo sé  Pascual To- 
rrent, doña Adela Sauner , doña Enriqueta 
Ferrer, doña Ramona V iñas de  Agulló (G e�
rona) .

Entre las gracias muy seña ladas que  la V irgen  Santísi�
m a Aux iliadora ha concedido a  la Congregación  Sale- 
slana, se  cuenta la de haber librado  de  la destrucción , 
de que  han  sido  ob jeto  tantos otros ed ificios de  Europa, 
a  su  San tuario  de  Turín , el que le levantó  don Bosco , 
su  apóstol, de  donde ha salido  su  g loria. G racias sean  
dadsis a  la poderosísima Reina de  los C ielos y  validísi�

mo Aux ilio  de  los cristianos.
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N U E S T R O S  O B I S P O S
Relación  de los Cardenales, A rz�

ob ispos y Ob ispos Salesianos, con in�
dicación  de sus títulos y diócesis re�
gentadas.

C A R D EN A L E S

Emmo. y Rvdmo . Sr. D. Augusto  
Hlondy Cardenal-A rzob ispo  de Var- 
sovia.

A RZO B ISPO S

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Marcelino 
O laechea, A rzob ispo  de V alencia y 
Adm inistrador Apostólico  de Pam �
plona.

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Guillermo 
P iani, A rzob ispo  titular de  Nicosia, 
Delegado  Apostólico  en Filipinas.

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D . Félix A m �
bro sio  Guerra, A rzob ispo  titular de 
Verissa.

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Francisco  
D *Aquino  Correa, A rzob ispo  de Cu- 
yabá (B ras il).

Excmo . y ‘ Rvdmo . Sr. D. E lvecio  
Góm ez  de  O liveira, A rzob ispo  de Ma- 
rianna (B ras il).

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Antonio 
Lu stosa, A rzob ispo  de Fortaleza (B ra �
sil) .

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Manuel 
Góm ez  de  O liveira, A rzob ispo  de  Go- 
yaz  (B ras il).

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Roberto  
T avella, A rzob ispo  de Sa lta (A rgen�
tina) .

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Lu is Ma- 
thias, A rzob ispo  de M adras (Ind ia).

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. R icardo  
Pittini, A rzob ispo  de Santo  Dom ingo.

OB ISPOS

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Dom ingo 
Com ín , Obispo  titular de  O bba y  Vi- 
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cario  Apostólico  de Méndez y  Guala- 
quiza (E cu ado r ) .

Excmo . y Rvdmo . Sr. D . Octavio  
Ortiz A rrieta, Ob ispo  de  Chachapoyas 
(P e rú ) .

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Ernesto  
Coppo , Obispo  titular de Peleópoli.

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Federico  
Emanuel, O b i s p o  de Castellamare 
( Ita lia ).

Excmo . y Rvdmo . Sr. D . Ignacio 
Canazei, Obispo  titular de Caristo . V i�
cario  A p o s t ó l i c o  de  Shiu-Chow  
(C h in a).

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D . Em ilio  So �
sa, Obispo  de Concepción  (P a ragu ay ).

Excmo . y  Rvdm o . Sr. D. Esteban  
Ferrando , Obispo  de Shillong (A ssam - 
Ind ia ).

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Nicolás 
Esand i, Obispo  de V iedm a (A rgen�
tina) .

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Sa lvador  
Rotolo , Obispo  titular de  Naciancio, 
residente en Velletri (Ita lia).

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D . Jo sé  Selva, 
Obispo  titular de Metre, Prelado  de 
Registro  de  A raguay  (B ras il).

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Lu is La- 
ravoire  Morrow . Obispo  de Krishna- 
gar (Ind ia).

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Ju an  Lu- 
cato , Ob ispo  titular de T ig ia, V icario  
Apostólico  de  Derna.

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Francisco  
Iturriza, Obispo  de  Coro (V enezuela).

Excmo . y Rvdmo . Sr. D. Fortunato  
Chirichigno, Ob ispo  de  P iura (P erú ).

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D . V íctor A l- 
varez. Ob ispo  de Ayacucho  (P e rú ) .

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Cayetano  
Pasotti, Ob ispo  titular de  Barata. V i�
cario Apostólico  de R ajaburi (Tha i�
land ia).

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D . Pedro  Mas- 
sa , Obispo  titular de Hebrón . Prelado  
de R ío  Negro (B ras il).

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Ju lio  Cai- 
cedo . Ob ispo  de Barranquilla (Colom �
b ia) .



Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Jo sé  Tur- 
cios, Obispo  titular de  Garre y Aux i�
liar de  San ta Ro sa de  Copán  (Hon�
duras) .

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. Cándido

R ada , Obispo  de  San  Carlos de An- 
cud (Chile ).

Excmo . y  Rvdmo . Sr. D. A rnaldo  
Apau'icio, Ob ispo  Auxiliar del A rzob is�
po  de  San  Sa lvador.

A l. pub licar esta fo tografía de  un grupo  de  asp irantes salesianos a  coad jutor, 
que se form an  en las Elscuelas Profesionales Salesian¿ts de  M adrid , hace�
m os un nuevo llamam iento  a  nuestros am ad ísimos Cooperadores en  favor 
de  las vocaciones y, especialmente, de  las vocaciones para hermanos coad�
jutores. De todas partes se  nos p iden  con urgencia Escuelas de  A rtes y  O fi�
cios; con todo , será imposible o muy difícil atender a  tantas dem andas 
m ientras no tengamos m ás m aestros de  taller, pero  m aestros religiosos, 
maestros sa le s i^ o s .  Y  éstos no  se  improvisan . Su  formación  supone sacri�
ficios y  geistos, y  para ser m ás eficaz sería necesario  poderlos reunir en  una 
sola C asa  ded icada a  ellos. Entretanto , sepan  nuestros bienhechores que 
pueden  dirigir sus ofertas a  las C asas de  Pamp lona, Sarriá, M adrid  (G ene�
ral Primo  de  R ivera, 2 5 )  y  Cád iz , que cuentan  con sendos grupos de  A s�
pirantes, o  a  cualquier otra C asa  Sa lesiana, indicando  siempre el fin  de  la

limosna.

P red icc ió n  cum plida
cLa eleTación  a l cardena lato  de  Su  Exce�

lencia Monc. Antonio C agg iano , reviite  de 
actualidad  el sigu iente ep isodio , referido  por 
el m ismo prelado  en rueda de  sa lesianos: 

(H ace  m ás o  menos díecieséis años me dis�
ponía a  regre sar  a  la Argrentina desde  la 
C iudad  E terna, a  donde se  me hab ía man�
dado  para ponerme a l corriente de  la Ac�
ción Católics^ que  entonces empezaba.

No obstan te  la p ronn ra  de la partida, no 
qu ise embarcarm e  sin an tes visitar la C asa 
Madre de  la  Congregación  Sa lesiana, con 
cuyos hijos me ligan  fuertes vínculos de  an �
tigua am istad.

Fu i a  Turín , y  a l presen tarm e  en la por�
tería y  solicitar una en trevista con  el Rec�
tor M ayor don Felipe  R inaldi, se  me contes�
tó no se r  posib le  por  hallarse  el Superior 
muy delicado  y  con  prohibición  de  recib ir 
visitas.

Sumamente contrariado , m ientras me d is�
ponía a  retirarme, saqué  una tar je ta  de  vi�
sita y  se  la entregué a l portero , pidiéndole 
que  a l menos la  presen tase  a l  Rector Ma�
yor como testimonio de  m í buena voluntad.

En  esto , intervino un sacerdote  de  la  C asa, 
el cua l, a l  en terarse  del uun to , me pidió que  
esperase  un  momento. Sub ió  a l punto a l
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cuarto  del iluatre enfermo, el cual, no bien 
hubo vUto la tarje ta, exclam ó :

— E l  un aacerdote argen tino ; que paae 
en  segu ida.

Y fui introducido a  la presencia del ter�
cer sucesor de  don  Bosco , el cual me reci�
b ió  con muestras de  extraordinario  afecto  y 
qu iso  escuchar de mis lab ios noticias de  la 
A rgentina, tierra muy querida a  su  corazón , 
como ya lo hab ía sido a l de  San  Juan  Bos�
co  y sus dos sucesores, don Rúa y don A l�
bora.

Después de  un rato  de anim ada conversa�
ción , a l despedirme me preguntó  cuántos años 
tenía, y obtenida mi respuesta, fijó  por unos 
instantes en mí sus o jos escrutadores, y, 
como leyendo en el porvenir, exclamó  de 
pron to :

——Usted todavía es joven  t llegará cier�
tamente a  Cardenal.

Y nos despedimos afectuosamente.
Yo no di por  el momento m ayor impor�

tancia a  estas palabras, pero  cuando  poco

tiempo después, el 5 de  diciembre de  1931, 
se  esparció  como un rayo  la noticia de  su  
muerte y de sus funerales apoteósicos, se�
me jantes a  los de don  Bosco y  don  Rúa, so�
bre  todo cuando  años más tarde , por  mi 
elevación  a  la  dignidad  ep iscopal, me vi 
más cerca de la púrpura cardenalicia, co�
mencé a  comprender que  esas pa labras ha- 
bíap  sido a lgo  más que un mero cumpli�
m iento.»

También  nosotros somos de la m isma op i�
nión de Su  Em inencia, teniendo en cuenta 
que don R inaldi fué una cop ia acabada  de 
San  Juan  Bosco , que  gobernó  con extrem ada 
prudencia la Congregación  Sa lesiana duran�
te  nueve años, 1922-1931, y  que  murió con 
fam a y  opinión de santo .

Sea  todo esto a  mayor g loria de  Dios y 
de San  Juan  Bosco , en cuya escuela se  for�
maron  tantos colosos de  san tidad .»

ÍDe la revista «Ex A lumnos 
de  don Bo sco», marzo 1946 .)

I N  M E M O R I A M

Excmo. y Revmo. Mons. Jo sé  Sak , S . S.*^~ 
Un telegrama de Elisabethville n o s anun�
cia la muerte de S . E- Mons. Sak , Obispo  
titular de Scilio  y V icario  Apostólico  de 
Sakania (Congo  B e lga), fallecido  el día 15 
del p. p. marzo. No se conocen  detalles de 
su muerte. Entretanto , sup licamos abundan�
tes su frag ios por el alma de este celosísimo 
hijo  de don Bosco . fundador, aposto ! y Su �
perior de  nuestras M isiones del Congo Bel�
ga. Había nacido en Hechtel (L ie ja ) el 16 
de  enero de  1875. Fué elegido Obispo  el 14 
de  noviembre de  1939.

Excmo . y  Revmo. Mons. Crimont, S . J-, 
V icario  Apostólico  de  A laska.— Siendo  joven 
subdiácono  enfermó gravemente de tubercu�
losis y los médicos le desahuciaron . Aconse�
jado  por personas am igas, fué a  visitar a 
don Bosco , que por aquel entonces se halla�
ba  en París. E l Santo  le d ijo  que sanaría, y 
que  viviría muchos años. A gradecido  por su 
me joría, pidió y obtuvo ser enviado a  Mi�
siones, siendo destinado  a una de las más 
difíciles del mundo, cual es la de  A laska,

donde ha vivido dedicado  al más intenso apo s�
tolado. Mons. Crimont fué siempre muy en�
tusiasta de don Bosco , y gran  am igo y fa�
vorecedor de  sus H ijos, los Sa lesianos. Le  
encomendamos a las fervorosas oraciones 
de nuestros lectores.

Don Aniceto  Charro  P rie to .— Falleció  en 
Zavadores-V igo  el 23 de octubre  de 1945, 
a  los setenta y dos años de edad . Padre  e)em- 
p lar y amantísimo, y antiguo Cooperador 
Salesiano . fué su  muerte la del justo  que  se 
duerme en brazos del Señor. Pedimos a  nues�
tros lectores una oración  por su  alma.

Don M iguel Ang lada.— Anticuo  y benemé�
rito Cooperador Salesiano  de C iudadela. don�
de  falleció después de una delicada opera�
ción que no sufrió  su  efecto  por la avanza�
da edad  del paciente . E l. Sr . Ang lada p re�
sentó seña lados y desinteresados servicios a 
la Obra Sa lesiana. Pedimos una oración  por 
su  alma m ientras damos el pésame a su  ani- 
gida esposa, herm anos y dem ás fam ilia.

Han  fallecido también  en la paz  del Señor 
los Cooperadores Sa lesiano s: Rvdo. d o  n 
Francisco  Roch , en Fortiá (G erona), y don 
Pedro  Ram ió en la B isbal ( id ) .  R. I. P .

Este número del «Boletín Salesiano» consta de 32  pág i�
nas, y corresponde a  los meses de  ju lio  y  agosto . A si�
m ismo, el próximo número será doble, y corresponderá 

a  los meses de  septiembre y  octubre .
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E L  HOMBRE LEYENDA. S A N  J U A N  
BOSCO . —  Ensayo  psicológico  literario , por 
Jo sé  M aría T aboada  Lago .— 342 pág inas en 
cu a r to ............................................. P tas. IS'OO
ORATOR IO  FEST IVO  - CATEC ISMO  - FOR�
MACION RELIG IOSA.— Por el Revmo. se�
ñor don Pedro  Ricaddone, IV Sucesor de 
San  Juan  Bosco. P tas. lO'OO
EN  L A  ESC U ELA  DE DON BOSCO .— L e e
turas pedagóg icas para padres y  educado�
res.— Por Tom ás Barau t, S . S . P tas. ó ’OO 
CATEC ISM9  DE SEÑERI.— O sea, «E l cris�
tiano instruido en su  L e y » .— Discursos mo�
rales y  doctrinales para párrocos, m isione�
ros y  pred icadores.— Corregido , expurgado  
y  compendiado por UN  PARROCO .— 654 pá�
ginas en papel biblia. En  tela. P tas. 25*00 
E L  SANTO  ROSARIO .— ^Elegante colección  
de  tarjetas-postales. Dibu jos ñnos y  artís�
ticos. Muy ind icadas para prem ios.

Precio de  la colección ; Pesetas 2,00 
EJERC IC IOS DE REU G ION .— Ochenta e jer�
cicios en ho jas sueltas, de  papel dibu jo  ta�
maño cuartilla, agrupados en carpetas, que 
constituyen ocho grados progresivos. Se  han 
editado separadam en te  para niños y niñas.
C ada c a rp e t a ................................  P tas. 2 '50
CATECISMO  DE PRIMERA COMUNION .—  
Cuarenta sencillas lecciones con su  corres�
pondiente grabado .—  1 12 pág inas en octavo .

Edición económ ica ...........  P tas. 3*00
Edición recuerdo , en tela. P tas. 6*00 

TRIDUO  Y  PANEGIRICO  A  SAN  JUAN  
BOSCO . ' P tas. 8*00

Colección  E scolar  de  Autores 
G riegos Comentados

E SOPO : Fábu las selectas, con notas y co�
mentarios p o r  José  María Díaz - Regañón . 
Trein ta fábu las. Introducción  sobre el autor 
y acerca de este  género literario . P tas. 4*00

L IS IA S : Discurso  sobre  la Doquimasía. 
Precede un prólogo  en que se hace la his�
toria del autor y un breve estudio sobre la 
adm inistración  de la justicia en A tenas.

P tas. 4*00
LU C IANO : E l sueño, con notas y comen- 

U ríps a  cargo  de^ Jo sé  María Díaz-Regañón . 
Prólogo  con noticia del autor y de  su s obras 
y  esiUo. P tas. 5*00

HOMERO : E l libro  I de  la Ilíada, con no�
tas y  comentarios y un breve  estudio de  la 
obra literaria de  Homero. Equ ivalencias áti�
cas de  todos lo s vocab los homéricos. 6*00

JENOFONTE, ANA B A SIS, libro  I. Ano�
tado y  comentado . P tas. 8*00

L IS IA S : Discurso  contra los mercaderes 
de  trmo , con notas y  comentarios por 
M. y  A gud  Querol. P tas. 4*00

L IS IA S : Discurso  sobre  el O livo Sagrado , 
con notas y comentarios por M. y S . A gua 
Querol. P tas. 4*00

Métodos de  CaligraKa

Le tra sunericana-comercial, por E. A . P ., tres 
cuadernos. E jemp lar ..............  Ptas. 0'7U

C A RPE T A S con tres lám inas para cada gra�
do . Prop ias p a r a  muestras repetidas o 
para sistema de calco . T res grados. Cada 
grado  ............................................ P tas. 1*00

Le tra gótica alemsma, por R . E . M.. un cua�
derno  ..............................................  P tas. 1 *00

Textos E scolares S . E . I.

H ISTOR IA  S A G R /^ A  (C ien  lecciones}.—
Decimonovena edición.— Profusión  de  g ra �
bado s.— En  cartoné P tas. 5*00

ARITMETICA . —  III .grado . —  1 34 pág inas. 
E l texto abarca desde  la numeración  a  las 
Reg las de  aligación  y con junta. P tas. 6*00

NARRAC IONES ITA LIANA S (Del siglo  X IV  
a l X X ) .— ^Trozos escog idos de  los me jores 
au tores italianos, antiguos y  modernos, con 
notas y comentarios. A ttilio  Ven turi. 208 pá�
ginas en 4 . ° ..................................  P tas. 15,00

B I O G R A F I A S

F LOR E C ILLA S.— Breves resúmenes b iográ�
ficos en folletos de  24 pág inas, por R. E . M.—  
Cub iertas a  color e ilustraciones interiores. 
T ítu los pub licadbs: SAN  J U A N  B O S C O *  
DOMINGO  SA V IO  •  B E A T A  MAZZAR ELLO  
•  M IGUEL MAGONE •  MADRE MARGAR I�

T A  •  CEFERINO  NAMUNCURA 
C ada fo lle to ....................................... P tas. 0*50

SAN  JU AN  BOSCO , por  R. E . M.— Hermo- 
so opúscu lo  con preciosa cub ierta en offset 
y grabados en el in te r io r ..........  P tas. 2*00

DON BOSCO . por Cam ilo  O rtúzar. S. S .—  
E legante  y  llamativa cub ierta en offset y 
abundan tes ilustraciones interiores. fO'OO

BROTES DE AZUCENA, vida del Venera-
ble  DOMINGO  SA V IO . p o r  M iguel Lasa- 
ga, S . S . —  Hermosa cub ierta a  colores y 
abundan tes ilustraciones en el interior. 8*00
A U G U STO  CZA R TOR Y SK I, Príncipe  pola�
co y sacerdote  sa lesiano . por  Rómulo  P í�
nol. S . S .— Cubierta en color y  profusión  de  
g r a b a d o s .............................................  P tas. 8 00

DON  RAMON  ZA B A LO , M aestro , comer�
ciante, relig ioso  y  sacerdo te : Aportaciones 
p a ra  k istoria de  la P ía  Sociedad  Sale- 
siana en  — Obra póstum a del Re�
verendo D . M iguel L a sag a , S . S . Prólogo  del 
Ezemo . y  Rvdmo . d o n  Marcelino Olae- 
chea, S . S .. A rzob ispo  de  V alencia.— 180 pá�
ginas en 4.** Edición  lim itada. P tas. 10,00
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BIBLIOTECA DEL HOGAR CRISTIANO

Coleccién  de tom ito* de  112 pág inas en 
6.°. cub iertas a colores. C ada tomo, p tas. 3’00

I. — LA  SONR ISA  DE DON  BOSCO . por
Rómulo Piñol, S . S .— Selección  de hechos 
edificantes de la vida de don Bosco .

II. L U Z  EN  LO S  SUBURBIOS, por
R. P . U., S . S .— A leccionadora historia de 
un niño pobre.

III. — LA  RELIGION , por Balmes.— Pre�
cioso tratadito  apologético .

IV. -—LA  VO^CEDORA  DE LEPANTO , 
por Rómulo Piñol, S . S .— H istoria anecdó�
tica de la devoción  a  María Aux iliadora.

V . — E L  H IJO  D E L NILO , por jum y , S . S. 
Novelita de argumento edificante.

T— NARRAC IONES M ISIONERAS, por 
lumy, S. S .— 'Colección de hechos entresa�
cados de la historia de  las M isiones C ató�
licas.

V IL— LA  L L A V E  DE ORO . por Rómulc 
Piñol. S . S.— Conversaciones fam iliares acer- 
ca de la devoción  de  .los Nueve Primeros 
V iernes.

V llL — E L  SANTISIMO  ROSAR IO , por 
[uan Marín del Campo  (Ch afaro te ).— Ma�
ravillas, esplendor y g lorias de la devoción  
m ariana por excelencia.

IX . — LA  E ST R E L L A  DE MANOLIN , por 
P . A restegu i, S . S .— Edificante historia de 
un niño español por tierras americanas.

X . — N. MUNCURA, por Rómulo  Piñol,
S . S .— R asgos biográficos .del siervo  de Dios 
Ceferino  Namuncurá, hijo del último rey 
de  la Pampa.

X I . — DON BOSCO  EN BARCELONA, poi 
Rómulo P iño), S . S .— Relato  histórico de la 
estancia de San  Juan  Bosco en España (abril- 
mayo de I886).

X II . — CAM INOS DE DIOS, por Rómulo 
Piñol, S. S .— Perfiles biográficos de San  ]uan 
Bosco.

XIII. — E L  V U ELO  DE UN ANG EL, por 
S . Antolín .— Preciosa novelita.

BIBLIOTECA ESCEN ICA C A T EQU IST ICA  
P ara  veladas

Volúmenes de  más de cien  pág inas, que 
contienen  diálogos, bocetos, dram itas o reci�
taciones, representables por jóvenes actores 
de uno u otro sexo .

I. PA R A  V E L A D A S DE M ISIONES.
II. PA R A  V ELAD A S C A T EQU IST ICA S.

Tem as evangélicos.
III. PA R A  JORNADA S DE VOCACIO- 

NES.
IV. PA R A  JORNADA S DE L A  BUENA 

PRENSA .
V. PA R A  V E L A D A S MARIANAS.
VI. PA RA  V E L A D A S DE NAV IDAD .

C ada tomo, P tas. 3’ 00

OBRA S SU E L T A S

Cuadros. ' bocetos, comed ias y dram as de 
asuntos variados en uno o  m ás actos

SECCION  MASCULINA
N.o 1 . 
N.o 2. 
N.o 3. 
N.o 4. 
N.o 5. 
N.o 6 . 
N.o 8. 
N.o 9.

N.o 10. 
N.o 11.

N.o 7.

E L  PRINCIPE INDIO.
LA  SENDA  QUE S U B E .-  
E L  HUESPED  INVISIBLE.
E L  PRIMER GERMEN . 
A U RORA  D IV INA .- 
ESPIRITISMO  INOCENTE 
MAS QUE L A  MADRE.
E L  ANG EL DE LA  ANUNCIA�

CION.
E L  HOMBRE NUEVO .
L A  C RUZ  DEL BOSQUE .

C ada obra : P tas. 1 30 
VEN  Y SIGUEME.

P tas. 2*00

SECCION  FEMENINA 
N.o 1. E L  V EST IDO_  _________ R O S A .-

E L  COL LA R  MA RAV ILLOSO . 
E L  DRAMA PA SCU A L.—  
CUANDO  L A  NOCHE FU E DIA. 
MA S QUE L A  MADRE.
L A  CRUZ  DEL B O ^ U E .-

C ada obra : P tas. 1 50 
V IENTOS EN L A S  CUMBRES

P tas. 2,00
En  prensa, nuevos títulos.

N.o 3. 
N.o 4 . 
N.o 5. 
N.o 6. 
N.o 7.

N.o 2.

Su scríbase  a

lECTUR lS C&TOLICIS
1 5 pesetas-) 2 tomos al año 

S . E . 1.. A lca lá. 164 

M a d r i d

Números 7 y 8

LA  FOR TA LEZA

DE BELOGORKS

B O L E T I N  S A i e S l A N O
A P J t R X A U O  B IS 4 • M Ja n  B  I u

T i p .  S  E  I U ADK tD
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